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A D V E R T E N C I A 
B E LOS T R A D U C T O R E S . 
Juan Bautista Say, autor conocido 
por su tratado de economía política, tra-
ducido al castellano en 1807, acaba de 
hacer segunda edición de su obra con me-
joras considerables, como son una tabla 
analítica y un epítome de los principios 
lundamentales de la economía política, 
que pueden suplir por instituciones de esta 
ciencia mientras no se escriban otras me-
jores 6 que merezcan llamarse con este 
nombre. 
Como toda alteración en las obras ele-
mentales de ciencias y artes lleva consigo 
la idea de sus progresos y la necesidad 
consiguiente de ser conocida por los que 
aspiran á ponerse al corneóte de ellos, de 
aquí es que para que el público español 
justo apreciador de todos ios conocimien-
tos útiles, pueda estudiar en su lengua na* 
tiva los de la economía política como los 
poseen las naciones cultas de Europa, for-
mándose así entre nosotros verdaderos 
economistas, nos ha parecido indispensa-
ble traducir á nuestro idioma el nuevo 
tratado de Say, que aunque en la susían-
i f ADVERTENCIA 
cia es poco diferente del primero, todavía 
sus adiciones , rectificaciones y reformas 
le dan ciertas ventajas de novedad y or i -
ginalidad, que le hacen preferible á quan-
íos se han publicado hasta ahora sobre 
esta importante ciencia; no siendo la me-
nor de ellas el haberle reducido á tres l i -
bros únicos, para tratar en cada uno de 
ellos exclusivamente una de las tres prin-
cipales partes que componen la economía, 
ó sean los modos de formarse, distribuir-
se y consumirse las riquezas: división na-
tural de que no puede prescindirse. 
De estas innovaciones hablaremos mas 
largamente en el prólogo de la traducción 
que ofrecemos y principiamos con el pre-
sente epítome , bien persuadidos á que 
ningún otro prospecto ni plan que trazá-
semos de este excelente tratado, daria al 
público idea mas completa de la extensión 
y sistema que se propuso ei autor, y no 
podrán concebir aun los que hubieren leí-
do á Smiíh y á los economistas que le han 
precedido y seguido hasta nuestros dias. 
Basta la nomenclatura de las voces 
económicas para probar que Say excedió á 
los demás, dando el primer paso para ele-
var la economía al grado de ciencia con 
la formación de su lenguage técnico, y 
coa la generalización de sus principios en-
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cadenados tan estrechamente entre sí, que 
cada uno es antecedente y consecuencia 
del otro, y como se explica él mismo 
ninguno de ellos puede probarse ni enten-
derse sin haberse probado ni entendido 
los demás. Arique nos atrevemos ó decir 
que Say escribió verdaderamente la cien-
cia de Ja economía, y no simplemente 
máximas y doctrinas incoherentes con que 
otros llenaron gruesos volúmenes; pues 
aunque Stewart y Sin i di le precedieron 
en la carrera, con todo eso sus errores, 
inconexiones y contradicciones, y la falta 
de método y de ienguage científico hacen 
que en sus apreciables tratados no se vea 
todavía mas que el embrión ó cúmulo de 
elementos informes de ciencia, y no ella 
misma. 
Lo que sobre todo justifica nuestro de-
signio de empezar con este epítome la tra^ 
duccion de la obra, es la necesidad de que 
los lectores se familiaricen con el lengua-
ge que ha creado el autor , y que cons-
tantemente usa en ella 5 para que de este 
modo puedan entenderla después y apro^ 
vecharse de su estudio. . 
ADVERTENCIA DEL AUTOR. 
.e compuesto este epitome si-
guiendo el dictámen de algunas personas 
de buen juicio, que unánimemente me han 
manifestado que para que fuese mas útil mi 
nuevo tratado de economía política de-
bían hallarse reunidos en é l , así como 
ellos lo deseaban , los principios funda-
mentales de esta ciencia , esparcidos en 
toda la obra ; de modo que descargados 
de ampliaciones pudiese cualquiera perci-
bir sin dificultad su conexión y relaciones 
mutuas, y tenerlos á la mano para cuan-
do se necesitase hacer alguna nueva apli-
cación de ellos. 
Presento pues en él todos ios princi-
pios baxo cada uno de los términos prin-
cipales de ia ciencia, colocados por orden 
alfabético. Y así en toda discusión ó de-
mostración se podrá subir fácilmente á 
cada uno de los principios, que no sOn mas 
qué la expresión de la naturaleza de las 
cosas, la exposición sencilla del modo con 
que se suceden , desembarazada y desnu-
da de pruebas, exemplos y consecuencias, 
que aunque realmente son los que consti-
tuyen y hacen útil la ciencia no son en 
este lugar necesarios, puesto que ya se 
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hallan en mi tratado de economía políti-
ca. Debe presuponerse que todas estas 
verdades ó se han probado, ó por lo mé-
nos que pueden probarse; y que si las he 
reunido y enlazado aquí , es con el fin de 
que se puedan aclarar unas por otras y 
comprender mejor sus relaciones recípro-
cas. Este epítome es en rigor la filosofía 
de la ciencia que debe saberse muy bien 
para poder unir con acierto unos princi-
pios con otros: bien que para el uso ordi-
nario será siempre indispensable consultar 
mi tratado. Tiene la ventaja de estar mas 
á los alcances de todos, así porque es mas 
fácil de entenderse como porque prescin-
de de toda abstracción, 6 quando es ne-
cesario la hace perceptible por medio de 
exemplos comunes y familiares para todos. 
Bien se dexa ya conocer que este epí-
tome no es un compendio elemental, y por 
el cual se pueda aprender la economía 
política; pero no obstante me parece que 
será muy útil para clasificar lo que se hu-
biese aprendido, y mostrar la conexión de 
algunas verdades que tal vez miradas 
baxo ciertos aspectos podríamos haber 
concebido equivocadamente y creído que 
estaban aisladas y como perdidas en el 
cuerpo de la obra. Por esto no es un libro 
escrito para que se lea seguidamente, sino 
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ll^lo para consultarle cuando " se dudase 
sobre algún punto de doctrina. 
Podrá parecer quizás que el orden 
alfabético es poco conveniente para el en-
cadenamiento de las ideas , pero debe 
considerarse que la economía política no 
presenta siquiera un fenómeno que no esté 
ligado con todos los demás: que ninguno 
de ellos puede explicarse completamente 
sin haber percibido de antemano la ver-
dad de otros muchos, y finalmente que 
seria necesario, si posible fuese, estudiar-
los todos s imul táneamentede modo que 
el epítome qu^ presento ahora es mas 
bien un texido que se debe examinar, qué 
no una cadena que se pueda descompo-
ner (T). 
El orden alfabético permite por lo 
menos que al leer la exposición de algún 
principio se recurra , si pareciere condu-
( i ) Según el orden natural de las ideas, pa-
rece que no deberla estudiarse, por exemplo , ei 
fenómeno del consumo, sino después del de la 
producción, del qual es fin y complemento. Sin 
embargo no es posible entender la producción 
5in familiarizarse de antemano con la naturaleza 
y servicios de los capitales, lo cual es imposible 
comprender bien si antes no se ha aprendido á 
distinguir el consumo improductivo del repro-
ductivo , y por consiguiente si no se ha analiza-
do el fenómeno del consumo. 
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cente, a la exposición de otro, y á un 
jnismo tiempo se estudien ambos á dos 
todo cuanto se pueda. 
• Por esta razón se hallarán escritas de 
bastardilla en las explicaciones que daré 
sobre cada palabra las que se deberán bus-
car en eí mismo epítome 5 cuando no se 
comprendan brevemente , así su significa-
ción propia, como toda la extensión que 
tienen;-y .se podrá lisongear de que.sabe 
economía política el lector que al ver la 
palabra bastardilla renueve todo su signi-
ficad© , porque si toda ciencia se reduce á 
un idioma exacto, cualquiera que posea 
el idioma poseerá también la ciencia. 
Si los hombres no se entienden unos á 
otros: si disputan y se degüellan, no pro-
viene de otra cosa 5 como lo han probado 
Pascal, Locke, Condilíac y Tracy, que de 
no fixar unas mismas ideas á unas mis-
mas palabras ( i ) . 
Por esto he procurado fixar aquí con 
la mayor precisión la significación propia 
J i ) Casi todas las guerras suscitadas de cien 
anos acá en las cuatro partes del mundo no han 
tenido otra causa que una balanza de comercio 
que no existe ¿ Pues de dónde es que se, ha dado 
tanta importancia á esta balanza quimérica? Pro-
viene de ¡a aplicación exclusiva que se ha hecho, 
s'n ninguna razón, de la palabra capital á ma-
terias de oro y plata. 
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de todas las voces técnicas de la economía 
politioa , de modo que se pueda saber 
siempre positivamente el hecho ó cosa que 
representa cada una; y asi no será ya posi-
ble pronunciarlas aventuradamente ni 
emplearse una misma para designar cosas 
distintas, ó exponer doctrinas vanas, he-
chos imaginarios, vagos y mal observados. 
Los que gustan de saber el por qué de 
todas las cosas podrán consultar este 
epítome, no solamente para leer el trata-
do á que pertenece sino qualquiera otra 
obra relativa á la administración, historia, 
geografía, política, artes industriales y co-
mercio , y me atrevo á asegurar que de 
este modo sabrán apreciar mas la solidez 
de sus principios y la exactitud de sus de-
ducciones. Siempre que se quiera se podrán 
comparar los términos de que se sirve cada 
autor con su significación primitiva y con 
la naturaleza de las cosas : se advertirá 
si las usa oportunamente, si les conserva 
siempre la misma significación, si exami-
na las cosas baxo todos sus aspectos posi-
bles, y últimamente si Son justas sus de-
ducciones. Y todavía me lisongeo de que 
esta obrita, bien que pequeña en tamaño, 
ha de ayudar por lo mismo á descubrir y 
corregir mis propios errores; pues si en 
alguna parte de mi tratado uso, aunque 
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sea una sola vez, de alguna palabra en 
otra significación distinta de la que aquí 
la fixo, será un defecto. 
Y para comodidad de aquellos lecto-
res que quisieren estudiar seguida y me-
tódicamente este epítome clasifico los ar-
tículos por el orden natural en que deben 
leerse, y así echarán de ver que lo p r i -
mero que se les presenta en él es todo 
lo concerniente á la naturaleza de las r i -
quezas , después todo ío relativo á su pro-
ducción y distribución , concluyendo por 
su consumo. 
ÓRDEN PAK A LÉEB. METÓDICAMENTE 
ESTE EPÍTOME» 
Principios relativos d la naturaleza, 
y circulación de las riqueza^ c 
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E P Í T O M E 
B E LOS PRINCIPIOS F U N D A M E N T A L E S 
D "K 
LA ECONOMÍA POLÍTICA, 
COLOCADOS A I . F A B E T I C A M E N T E EAXO CADA UNA 
P E LAS E X P R E S I O N E S A Q U E P E R T E N E C E N . ' 
'ÜMULACIGN : ACUMULAR. Es juntar 
productos ó miares, cercenándolos de 
ün consumo improductivo. 
Los valores é productos que se acu-
mulan pueden ocultarse ó enterrarse, 
é bien se pueden aplicar á un consumo 
reproductivo. 
. ¡En el primer caso son un capital 
muerto, improductivo , que mientras 
está así no dá ganancia, -alguna. 
En el segundo caso acrecentan ios 
capitales productivos de la sociedad. 
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Perpeíuamente se consumen para re-
producirse , y los reproducidos para 
consumirse de nuevo. Este es el caso mas 
ordinario; porque el acumulador rara 
vez se resuelve á renunciar las ganan-* 
cias que puede producirle el empleo de 
sus ahorros ( i ) . 
Cuando los emplea por si mismo 
son suyas las ganancias que le produ-
cen 5 ademas de 1^ de la industria, que. 
emplea, 
Cuando dá á ganancia sus aUoriosa 
el que los roma, á préstamo le paga un 
- interés, que representa las ganancias. 
de este capital. 
En este caso si el que los toma 
( i ) Pop consiguiente el ^or rQ no puede 
perjudieir al consumo , antes bien se aumenta 
con todas las. ganancias que hace , tanto el que 
¿.cumula como los, industriaos que. lo emplean 
productivamente. 
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prestados no los emplease reproducti-
vamente 3 ó lo que es lo mismo , no 
consumiese reprodactivameoteesía por-
ción de capital, nada podría indemni-
zarle el i ^ r ^ e í que paga , y Je perdería. 
Los productos inmateriales no se 
pueden acumular , porque se consumen 
luego que se producen, 
Á a K W T E S . DE Í A PRODUCCION ( C O m -
prehendiendo los MGBNTXS NATURALES.) 
Son mdústria , capitales tierras y 
otros agentes naturales , por cuyo me-
dio ó bien se dá yalor h las cosas , ó 
se aumenta el que ya tienen. 
La acción de los agentes de la pro-
ducción compone los servicios pro-
ductivos de la industria de los capi-
tales ? de Jas tierras ., &cc. Estos ¿ervicios 
úemn m valor que se funda en las 
misma» basas que el de todas las de-
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mas eosas, esto es, ( en razón directa 
de la cantidad demandada, é inversa 
de la cantidad ofrecida. ) 
El valor de todos los servicios pro-
ductivos que han contribuido á formar 
un producto es lo que se llama gas~ 
tos de producción de este producto. 
No solamente son agentes naturales 
que concurren á crear productos los 
cuerpos inanimados que nos ofrece la 
naturaleza, de los quales es el princi-
pal la tierra cultivable , sino que lo son 
asimismo las leyes del mundo físico, 
como la gravedad que hace descender 
las pesas de un reíox; el calor que se 
desprende por la combustión; el mag-» 
iietismo que dirige la bráxula; las pro-
piedades de los cuerpos que nos permi-» 
ten hacer de ellos instrumentos y má-
quinas ; los animales sujetos al podet-
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río deí hottóbre, y cuanto en la natu-
raleza concurre juntamente con la i n -
dustria y capitales á crear valores. La 
acción de todas estas cosas compone lo 
que aquí se llama servicios productivos 
de los agentes naturales. 
Las mayores maravillas de la indus-
tria se deben al uso que ésta ha sabi-
do hacer de los agentes naturalespues 
una cantidad determinada de trabajo 
y capitales ha podido centuplicar su 
acción, auxiliada del poder de la me-
cánica y de las fuerzas físicas, como por 
egemplo , en la máquina de vapor co-
munmente llamada bomba de fuego. 
Entre los agentes naturales , hay 
unos que pueden llegar á ser propieda-
des nuestras, como son por egemplo 
las tierras, al paso que otros son de 
uso común, como el viento y los ma-
5 ': EPITOM» 1 ' ~" 
res que sirven de vehículos ? y medios 
de transporte. 
Los que son susceptibles de apropia-
ción hacen pagar á su dueño s« concur-
so para el acto de la producción; y de 
aquí resulta una ren ta re , es como una 
adición á \QS gastos de producción. 
AGRICULTURA b industria rural. Es la i n -
dustria que excita la producción de las 
primeras materias, 6 la que las recibe 
simplemente de mano de la naturaleza. 
Considerada baxo este último a?pecto 
comprende algunos trabajos muy age-
nos del cultivo de la tierra, como son 
la caza, la pesca, el oficio del mine-
ro j &cc . 
Cuando el agricultor modifica 6 trans* 
forma sus primaras materias, coma 
el aldeano que hace sus quesos , es en 
i. este caso un verdadero fabricante, ¡ 
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AGRICULTOR Ó labrador. Véase esta palabra. 
ARRIENDO. ES el alquiler de una finca 
territorial dada á préstamo. 
El propietario territorial que recibe 
la renta de su arriendo cede al arren-
dador su parte de las ganancias de la 
finca que le alquila. El arrendador 
(prescindiendo ahora de las ganancias 
de su industria y de su capital) gana 
ó pierde en eí arriendo á proporción 
que la tierra que ha tomado contribu-
ya en la producción con una ganancia 
superior ó inferior á la renta que ha 
pagado. 
El número de tierras arrendables 
está por necesidad limitado en todo 
pais, pero no lo está así la demanda. 
Así es que hay mas arrendadores para 
tomar tierras que propietarios territo-
riales para arrendarlas. Por esto siem-
S E P I T O M É 
pre que no hay razón preponderan le 
en contrario, debe ser la tasa de las 
rentas de tierras arrendadas mas bien 
9 inferior que superior á la ganancia real 
del fondo de la tierra. 
ARRENDADOR, Inquilino de una finca, 
colono de una tierra. El propietario le 
cede mediante el arrendamiento el de-
recho que tiene á las ganancias que po-
dría producirle su finca ó su tierra. 
BALANZA UEL COMERCIO. ES la compara-
ción del valor de las mercaderías ex—, 
portadas con el valor de las importadas^ 
exceptuando el oro y la plata ( i ) . 
(i") Porque en efecto, si no se exceptuasen los 
metales preciosos la balanza seria siempre 
igual. Cuando se d;ce que importamos de a l -
gún país millones en mercaderías , y expor-
tarnos ao , lo que entendemos es que sacamos 
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t La preocupación en que se está de 
que vale mas recibir por saldo del ex-
trangero materias de oro y de plata 
que qualquiera otra mercadería de igual 
valor, es la causa de que en aquellos 
paises en que domina este sistema ex-
clusivo se viole de diferentes modos la 
libertad de las transacciones de nación 
á nación : el objeto de estas trabas no 
es otro que vender lo mas, y comprar 
lo ménos posible. 
Pero véase en el artículo Capital como 
los capitales de un pais ( así los capi~ 
tales productivos como todos los de-
mas ) se componen de toda clase de 
mercaderías y géneros aun de aquellos 
cuya existencia es mas fugaz , y que 
de él 115 millones en mercaderías, y en me-
tales preciosos para completar el pago de los 20 
m-Jlones de mercaderías t^ ue le habíamos ven-
di do. . : . . . • J 
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Í el consumo de estos géneros no altera 
nada el valor del capital nacional, que 
se reproduce por lo mismo que se con-
, sume. Entonces se entenderá que no 
hay ninguna ventaja en importar mer-
cadería-moneda mas bien que toda 
i otra. 
C 
CAMBIOS. En economía política los cam-
bios son medio, pero no término; por-
que la série sucesiva y esencial de los 
v valores es la de ser producidos , dis-
tribuidos y consumidos; porque en efec-
. to , si cada cual crease y consumiese 
. los productos que necesita , bien cierto 
es que no habría cambios. Si son indis-
pensables es porque necesitando to-
dos de muchos y diferentes productos 
para su consumo , y no ocupándose en 
crear sino un corto nú mero de ellos ( á 
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veces uno solo, co.no hace un fabri-
cante de texidos, ó parta de un /?ro-
ducto jcomo hace un tintorero) preci-
so es entonces desprenderse del sobran-
• te p o r medio del cambio ( veridiéndo-
lo ) y adquirir por el m i s m o medio 
( comprándolo ) lo que no se hace. 
f La moncd'i no sirve en todas estas 
operaciones sino de un intermedio: nun-
• ca por consiguiente es fin, porque real-
mente se cambia lo que se vende por 
. lo que se compra: asi es que conclui-
da la compra y la venía la moneda no 
descansa; pasa luego á otras manos 
para servir á nuevos cambios. 
CANTIDAD DEMANDADA. ES uno de los 
fundamentos del valor de las cosas. 
En todo lugar, y con respecto á una 
cosa determinada 5 h cantidad deman-
dada es la de esta misma cosas la qual 
13 EPITOME 
se trata de adquirir por medio del 
cambio, suponiendo siempre que haya 
los medios necesarios para adquirirla. 
Secunda pues: 
i? En la necesidad ( i ) que se tiene 
de esta cosa en tal lugar y en tal mo* 
mentó. 
2? En Ja cantidad de otras cosas que 
se pueden dar para adquirirla; 6 lo 
que es lo mismo a en la riqueza de -los 
que la necesitan. 
Por consiguiente, la demanda gene-
ral de las cosas que son propias para 
uso del hombre será en cada país tanto 
mayor cuanto la sociedad fuese mas 
( i ^ L a economía poli t ea solo exlnrna 
ac'dental mente las causas de esta necesidad, 
que algunas veces son fútilísimas tal es la va-
ri dad que mueve á buscar una sortija que ha 
de mortificar el dedo ^ la gula que incita a de-
sear un maniar nocivo para el estómago; el 
temor q ue hace buscar una cosa de que no se 
ha de h acer uso. 
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civilizada y productiva. 
CANTIDAD OFRECIDA. ES uno de los funda-
mentos del valor de las cosas. 
En todo lugar, y relativamente k una 
cosa determinada , cantidad ofrecida es 
la de esta misma cosa que se desea 
cambiar ( vender. ) 
ka cantidad vendible depende de la 
que puede producirse de la misma cosa. 
Son sinónimos cantidad ofrecida y 
cantidad en circulación. 
CAPITAL. ES en su sentido mas lato una 
acumulación de valores ^ cercenados del 
consumo improductivo. 
Los valores de que se compane un 
capital, son; Ó bien de esencia inma-
terial j que §olo se manifiestan por sus 
efectos, como el buen uso de los talen* 
tos que no se ha podido adquirir sino 
por medio de anticipaciones sucesivas 
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Ó bien existen baxo Ja forma ma-
terial de qualquier ^ W M C í o ( i ) . 
Guando un capital, ó si se quiere, 
quando los valores guardados no se em-
plean, son un capital improductivo.' 
Cuando se emplean se consume a 
reproductivamente, y eníónces son un 
capital productivo. 
El capital empleado productivamen-
te es uno de los tres principales agentes 
de la producción, y CQñtáhüyQ á las ga-
nancias ele ésta. 
( i ) Es de advertir que cuando un capital 
está empleado productivamente muda incensan-
temente de forma ; ya'existe baxo la- de una 
suma de dinero, ya ba^o la de una primera 
materia ó de una máquina ó de Una mer'éads-
•rw-manufacturada; roas..no se crea por esto que 
son propiamente el capital , puesto que éste re-
side únicamente en el valor que tiene j de modo 
que hablando con toda propiedad, un capital e? 
siempre de esencia inmaterial , no componién-
doie ia materia, .smo el valor de ella que no t ie -
ne nada de corporal. • 
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Cuando e\ capitálísta cede á otro la 
facultad de emplear su capital , el al-
quiler que éste le paga se llama míe-
rés. Entónces | el que le toma prestado 
üsa del capital, y es suya la ganancia, 
Ün capital no es precisamente la 
suma de dinero baxó la forma en q^e 
comunmente se presta - sino su valor. 
Puede prestarse haxo qualquiera forma, 
aunque sea inmaterial, como en efecto 
se hace cuando , por exemplo, un par-
ticular abre un crédito i otro que acos-
tumbra á emplear el valor que toma á 
préstamo, de modo que no se muestre 
baxo ía forma de dinero 
f i ) Esto maiiifiesta cuan viciosa es esta ex-, 
presión interés- dei dinero. Es en efecto tan po-
t o di dinero que se presta , que unos misnios pe-
sos fuertes se pueden sucesivamente prestar á 
diez personas distintas, y éstas servirse de, ellos 
mientras que acaso estén ya empleados en otros 
usos o quizás remitidos al extrangero. Diez mil-
pesos en dinero pueden servir para prestar cien 
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CAPITAL FIZO ES el qae se invierte cíe tal 
modo en un género de producción, que 
no puede absolutamente sacarse de allí 
para emplearlo en otro género de pro-
ducción. Tales son los valores inverti-
dos en mejoras rústicas , en la cons-
trucción de un ingenio, fábrica, &c. 
El valor de un capital fixo no puede 
ya volver á la circulación , ni oírecerse 
como capital capaz de empleo; y por 
consiguiente influye muy poco en la tasa 
del interés (z). 
m i l pesos en valores sin prestarse estos, puesto 
que van á servir para otros usos. Los empleos, 
los intereses y ganancias que producen, son cier-
tamente los de cien mi l , y no ya los de di ex 
m ú pesos. No por esto hemos de creér sue la 
rapidez de la c rculacion de estos diez m i l pe-
sos , haya sido la causa del aumento de su van)-, 
pues para que pudiera haber cien m.i pesos 
de valores prestados, ha sido prec io ^ue hu-
biese por cien rail pesos de valores realmente 
acumulados fíi dinero ha servido solamente pa-
ra el transporte de estos valore* hasta las ma-
nos que hab an de usar de ellos. 
( i ) Podna creerse tambiea que el va/or aa 
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CAPITAL mpRomcTivo. Son valores guar^ 
dados , acumulados y no empleados» 
Puede muy bien un c^'fa/ no em-
plearse en la reproducción, sin ser por 
esto improductivo. Los valores que se 
poseen baxo la forma de casas 9 mue-
bles y otras cosas que sirven para las 
necesidades de la vida, son capital pro-
ductivo áñ utilidad ó de placer; es de-
ci r , son productos inmateriales. Prádu-
ce entónces una renta que se consume 
á medida que se crea : consiste en la 
utilidad ó en el placer que resulta de 
su uso. 
los capitales fofos y qye por consiguiente noi.piie« 
den ya ofrecerse de nuevo á los que los solicitan 
ú préstamo , no tiene ninguna influencia én la 
tasa del interés vPero es preciso considerar que 
cuantos mas capitales fixos hubiese , mén&s fa-
cilidad tendrán los industriosos de. empeñar otros 
nuevos, lo cual por consiguiente disminuye la 
, demanda (ÍUQ teniii ppr„ ofrep? einpleos .de. esta 
clase. •'• * 
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CAPITALISTA. ES el que posee un capital ó 
bien le emplea por si mismo , ó le 
presta mediante un interés, al empre-
sario de industria que le emplea, y 
desde que lo dá le produce sus ga-
nancias. 
CIRCULACIÓN. ES la traslación de una co-
sa valuable ó de un valor de una mano 
á otra. Toda mercadería está en circu-
lación cuando puede pasar á otra ma-
no 9 esto es, cuando se ofrece en venta; 
y está fuera de la circulación cuando 
no está de venta. 
Asi es que están en circulación 
cuantas mercaderías y géneros hay en 
las tiendas ó mercados ; y salen de ella 
luego que pasan á manos del cor^ -
sumidor. 
La plata acuñada es una mercade-
ría que está siempre en circulación. 
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porque siempre puede cambiarse, m é -
nos cqandQ está guardada. 
Véanse Cawíi^a^ demandada 3 Can-
tidad ofrecida. 
COMERCIANTE Ó negociante. Véase esta 
palabra. 
COMERCIO h industria, mercantil, Es la i n -
dustria que acerca mproducto al con-
sumidor, acciorí de ir 4 buscar un 
producto al parage en que se encuentra 
para transportarlo adonde se debe con-
sumir , aumenta su valor et\ toda la d i -
ferencia que hay entre su precio en el 
primero de estos parages, y su precio 
en ei segundo. Es una forma producti-
va que el comerciante hz. dado al pro-
ducto y de la cual resulta, una creación 
de valor que constituye la especie de 
producción, debida á Ja industria mer-
cantil. 
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COMERCIO DE ESPECULACIÓN. Véase Espe-
culador. 
COMERCIO DE TRANSPORTE. Consiste este 
comercio en comprar mercaderías en el 
extrangero para volverlas á vender en 
el extrangero también. 
* Otros entienden por comercio de 
íraw5/>oríe la industria del armador, que 
mediante un flete conduce en sus na-
vios mercaderías agenas. Pero apenas me-
rece el nombre de comercio esta indus-
tria j parecida á la de los carruageros. 
COIMSRCIO EXTERIOR. JSS la industria que 
consiste en comprar mercaderías pro-
ducidas en lo interior para enviarlas y 
venderlas en el extrangero, y también 
en comprar mercaderías en el extran-
gero para volverlas á vender en lo i n -
terior. Por lo regular estas dos opera-
ciones se hacen sucesivamente, es de-
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cir , se traen en mercaderías extraía 
geras el valor de las indígenas que se 
han enviado. 
COMERCIO INTERIOR. Es la industria que 
consiste en comprar productos del i n -
terior para volverlos á vender en el i n -
terior también. 
Tomada esta palabra en su mas lata 
acepción comprende asi la industria del 
buhonero que compra en una calle para 
volver á vender en otra, como la del «e-
gociante que compara hsprecios corrien-
tes de todas las plazas de comercio de 
su pais. 
En todo pais, aun en aquel cuyo co-
mercio exterior tiene la mayor extensión, 
la suma de las negociaciones que se hacen 
en el comercio interior excede mucho 
en valor á las del comercio exterior ( i ) . 
( 0 Así que cuando algunas circunstancias 
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CONSUMIDOR. ES el que destruye el valor 
de un producto j bien sea para satisfacer 
sus necesidades 6 para reproducir un 
valor mayor. 
Los productos de que Usa el consu-
midor los puede tener 
Ya produciéndolos él mismo: 
Ya procurándosélos por el cambio 
que hace de ellos con productos que él 
mismo ha creado: 
Ya recibiéndolos graciosamente de 
los productores. 
El cambio comprende el cambio del 
trabajo por productos. 
El consumidor es tanto mas rico 
políticas interrumpen las relaciones exteriores 
de una nación , entonces experimenta ésta la 
privación de algunas mercaderías extrangeras, 
y de algunas ganancias que provenían del co-
mercio exterior j pero no sufre por esto ma-
les tan sensibles y perjudiciales como los que. 
acarrean las leyes y los acontecimientos que 
atacan directamente su industria interior. 
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cuanto son mas baratos los productos que 
consume. Es mas rico, 6 por decirlo con 
propiedad, es menos pobre con respecto 
á tal objeto determinado de su consu-
mo cuando éste baxa de precio. Y es 
mas pobre, ó menos rico relativamente 
á este objeto , cuando su precio sube. 
Por consiguiente un pueblo ente-
ro se hace mas rico con relación á un 
objeto de su consumo cuando lo pue-
de adquirir mas barato, y al contra-
rio; de donde se deduce que todo lo 
que disminuye e\ gasto de producción 
enriquece á uria nación. 
CONSUMO : CONSUMIR. ES destruir el valor 
de una cosa ó parte de su valor > des-
truyendo 6 toda la utilidad que tenia, 
ó solamente parte de ella ( i ) . 
(i) Ent'endo por ut i l idad aquí la facultad 
que tiene una cosa de poder servir para algún 
uso. 
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Áünque nunca se puede consumir 
un valor, sin destruirlo al mismo tiem-
po, no por eso se destruye el princi-
pio de la producción; y así es que se 
• puede consumir el servicio de una m -
- dustria, pero no la facultad industria! 
que hizo este servicio: el servicio de 
un terreno, y no el terreno mismo ( i ) . 
No puede consumirse dos veces un 
valor; porque decir que se ha consu-
mido es lo mismo que decir que se 
ha destruido* 
Se consume cuanto se produce: de 
( i ) Ün día de trabajo se consume porque ya 
no puede emplfeárse otra véz 5 péro no sé há Con-
sumido ni en todo ni en parte el talento del 
bbreró. Se consume el servicio que una tierra ha 
hecho en un año, porque ya no puede servir en 
él j mas no Se consume ella, porque puede ser-
vir para el año siguiente. 
Sin embargo se consume la facultad indus-
trial por fallecimiento del que la tiene, puesto 
«jue ya no puede servir mas. 
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consiguiente todo valor creado se des-
truye, porque en realidad no se ha crea-
do sino para destruirse. Pues si esto 
es asi ¿córno podrá hacerse la acumu-
lación de valores, es decir, cómo se 
acumularán las riquezast Acumulando 
aquellos valores que se perpetúan, re-
produciéndose á medida que se consu-
men , esto es, valores capitales. 
Hay pues dos especies de consumo: 
i? el reproductivo que destruye un va~ 
lor para reemplazarle con otro, 
a? el improductivo que destruye el va-
lor consumido sin reemplazarle con 
otro. 
El primero, aunque es una destruc-
ción de valores f resulta no obstante de 
ella otros que pueden ser inferiores., 
iguales ó mayores que el destruido^ 
Cuando el valor es inferior, solamen te 
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es reproductivo hasta la concurrencia 
del valor reproducido. 
Pero no reemplaza enteramente el 
valor destruido sino cuando es igual á 
é l , con mas los gastos de producción. 
El consumo improductivo es una 
destrucción de valores, sin otro resul-
tado que el goce del consumidor. 
La palabra consumo sin mas especi-
ficación designa comunmente el i m -
productivo. 
Supuesto que un capital es una acu~ 
mulacion de valores se puede consumir 
productiva ó improductivamente. Un 
capital productivo se consume necesa-
riamente como cualquiera otro, y solo 
se perpetúa porque los valores de que 
se compone se reproducen ya inherentes 
en otras materias. 
El consumo anual de una familia 6 
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de una nación, es la suma de los ÜCZ/O-
res que han consumido en el discurso 
de un año, y no obstante nada tiene 
de comün con la suma de sus capitales: 
probablemente la excederá ¡siempre 9 
porque algunos ^a/ore.s capitales se con-
sumen y reproducen muchas veces aí 
año (1); al paso cjue Otros, tomo son 
edificios é instrumentos permanentes, 
necesitan muchos años para consumirse 
del todo. 
CONSUMOS PÚBLICOS. Son los fc[ue hace el 
publico ó se hacen para él. 
CONSUMOS PRIVADOS. Son los que hacen los 
i particulares ó las familias. 
(1) Un panadero consume parte de su capital 
calentando el horno \ pfero lo que consume se re-
produce en el mismo d i á , y lo encuentra en el 
valor de su pan. Véase pues aquí esta parte de 
capital consum'da y reproducida 365 veces al 
año: el consumo pues anual de esta porción de 
capital está con él en la proporción de 365 á 
uno. 
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Unos y otros son absolutamente de la 
misma naturaleza, porque ó reprodu-
cen, y esto se hace siempre que pro-
ducen un nuevo valor, ó sirven para 
satisfacción del consumidor. Fuera de 
estos dos fines todo consumo no puede 
dexar de ser un mal, destruyendo el 
bien que resulta de la producción; puesto 
que ésta es la creación de un medio de 
utilidad ó de placer, y aquel es la des-
trucción de este mismo medio. 
El consumo pues de una nación abra-
za todos los valores que consume, bien 
sea productiva ( i ) ó improductiva-
mente , y por consiguiente los valores 
que envia al extrangero; y por la mis-
ma razón comprende en sus produc-
( i ) L a sosa empleada para la fabricación de 
Jabones es parte del consumo total de una ma-
nufactura de jabón, bien que se consuma repro-
ductivamente. 
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clones los miares que recibe de él ; al 
modo que comprende en sus consumos 
el valor de la lana que emplea para 
fabricar 'paños, y en sus producciones 
los paños fabricados. 
CONTRIBUYENTE. Es el individuo del Esta-
do considerado como que paga alguna 
parte de las contribuciones públicas ó 
i del impuesto 9 cualquiera que sea la 
forma en que pague. 
CONTRIBUCIONES PÚBLICAS. Véase I m -
puesto. 
CRÉDITO. Es la mayor facilidad que tiene 
un hombre, un cuerpo ó una nación 
de encontrar prestamistas. 
Se funda esta mayor facilidad en la 
seguridad que tienen los prestamistas 
de que les serán devueltos los valores 
que presten, y fielmente cumplidas las 
condiciones del préstamo. 
3o E P I T O M E 
Ei crédito no multiplica los capitales, 
porque si bien es cierto que la persona 
que los toma á préstamo para emplear 
productivamente su valor 5 adquiere el 
uso de estos capitales, también lo es 
que el prestamista se priva por este he-
cho mismo del uso de ellos. Pero en ge-
neral es bueno el crédito, püés hace 
que los capitales ^ ú ^ n de manos inúti-
les y pasen á otras que los puedan ha-
cer producir, facilitando de este modb 
el empleo de todos ellos , y no dexan-
do ninguno muerto, 
DERECHOS DE ENTRADA. Equivalen á un 
privilegio ó monopolio concedido ál/wo-
ductor nacional á costa del consumidor, 
pues que encarecen la mercaderia gra-
vada con ellos, y esto siempre es en 
perjuicio del consumidor. 
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Cuando son moderados los derechos 
de entrada equivalen á los impuestos 
que pagan los productores de productos 
nacionales, y restablecen el equilibrio 
de desventajas entre estos y los produc-
tos extrangeros. 
DISTRIBUCIÓN (de los valores creados ó del 
valor de los productos.) 
La distribución se hace por medio de 
las anticipaciones reciprocas de las ga-
nancias á que pueden aspirar los pro-
ductores, las cuales se hacen de unos á 
otros, hasta que al fin el consumidor 
reembolsa al último productor de todas 
ellas, y ademas de las ganancias que 
le corresponden. 
Distribuidos de este modo los va-
lores forman las rentas de los particu-
lares , cuya reunión compone la renta 
total de la sociedad. 
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EMPRÉSTITO. ES el acto por el cual el pres-
tamista cede al que toma á préstamo 
el uso de un valor. El empréstito supo-
ne la restitución del valor que se ha to-
mado prestado , bien sea todp de una 
vez ó en distintas porciones, como en 
el empérstito vitalicio. 
La cosa prestada es el valor, no la 
mercadería i v. g. no es el dinero en que 
se hallaba este valor cuando se tomó 
á préstamo. Por consiguiente la abun-
dancia de dinero no es la que facilita 
los empréstitos, sino la abundancia de 
los valores dispuestos á prestarse , va-
lores que circulan para este fin. (Véase 
Acumulación , Capital). 
EMPáÉsTiTos PÚBLICOS. Son los valores 
que toma á préstamo el gobierno en 
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nombre de la sociedad que representa. 
Los valores íoiiiados á préstamo en 
esta forma son capitales, fruto de las 
acumulaciones particulares. Cuando se 
«mpleaa en consumos improductivos, 
como ordinariamente sucede , son un 
medio muy á propósito para destruir 
ios capitales, y de hacer nulas para la 
nación en general las rentas anuales de 
€Ílos ( r ) . 
EMPRESARIOS DE INDUSTRIA. Concurrea á 
la producción aplicando los conoci-
imenios adíjuiridos 9 el serf^ ieio de los 
[ Y EO se crea que existen para la aaeion 
las ventas anuales de estos capitales consumidos 
porque veamos que con ellos se pagan los crédi-
tos contra el estado , porque éstos se pagan coa 
el importe de las contribuciones , las cuales sa-
len de las rentas de ,ÍQ_s contribuyentes^ y api no 
se paga ál acreedor ja renta deí capital tomada 
P prés tamo^ es « t r a -muy d i fe ren íe , íoomda, de 
otro origen de ^«Í^J. (Véase el estado adjunra 
g | capíítflo 9 dci libro I í l á ú Tratado.) 
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capitales y el de los agentes naturales 4 
. las necesidades de la sociedad, 
Cuando la tierra pertenece en pro-» 
piedad al empresario áe industria ru-* 
ral se W&ma, labrador i y cuando la a l -
quila arrendador. 
Llámase fabricante el empresario de 
i industria fabril, 
: Y es negociante el empresario áe in^ 
dustria mercantil, 
gon capitalistas si les pertenece erj 
propiedad ó todo el capital ma-s 
' nejan ó parte de é l ; y soíi á un tnis-. 
mo tierapQ capitalistas y empresarios, 
•ESPECULADOM'- EWECOLACION. Estecomefcio 
consiste mas bien en comprar una mer-* 
cader la . cuando está barata para vol^ 
.;. veda á vender cuando fs t l . ? ,.quA 
en comprarla donde vale menos para 
volverla á vender donde vale mal Esta 
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tltima operación es la que constituye 
el úguroso comercio ? porque da á los 
/?ro^cío5juna yerdadera forma , y les 
comunica, acercándolos, al consumidor, 
una cualidad que no íenidn. El espe-
culador no es útil para nada , sino se 
entiende, por utilidad lo que constitu-
ye su oficio , que es retirar de la cir-
culación una mercadería sobreabundan» 
íe para yol verla i dlg quando se hu-
biese hecho muy escasa, ( i ) . 
MXPORTACIOW, la acciou por la cual se 
sacan de} país, merwderm .para llevar-
Jas al extranjero, 
No es mas perjudicial la exportación 
de monedas 6 metales de oro y pUta que 
la de cualquier otro producto^ porque 
f i s Es sobreabi?n4íwt€j cuando la desest mac ón 
i i e su precio daña a 311 proel• •e-hn-r f e§c.as s;-
jua cuando las ijeces dadlas del consumo ohl gan 
•al C W í « ^ i i o T á pagaría 'obre da tasa d 3 .su pre-
pió na tura l , esto es, sobre la tasa de sus gas-
tos de producción. 
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Báxo ía reíacion de valores, el de los 
metales preciosos no vale mas que otro 
'valor igual de otra mercadería, 
Y considerada eon relación a la pro* 
duccion no necesita ésta mas los me-
tales preciosos que todos los demás t;a-
lores de que se compone et cap¿ía¿ 
productivo > y aun pueden suplirse mas 
fácilmente que otras muchas cosas. 
Finalmente, mirada con respecto al 
Uso ó al consuma improductivo son to-
davía mucho menos necesarios 5 y pue-
den suplirse mas fácilmente que otros 
productos, tales porexemplo, como ali* 
mentes , vestidos, &c. 
La exportación de los metales precio-* 
sos fomenta la industria y la product 
cion interior 9 tanto como la exportar-
dón de otra cualquiera mercadería 9 por-
que el oro y la plata exportados no 
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pueden haberse adquirido sino por me-
dio de un 'valor producido que ha em-
pleado tanto á la industria y á los ca-
pitalés , como si se hubiese exportado 
el ttiismo producto. 
La exportación de monedas acuñadas 
es un comercio provechoso, siempre 
<lMt ú consumidor pagase la hechura de 
este articulo de platería. 
FdBRiCANTM. Es el empresario'de una m -
dustria fabril. Si emplea en ella cajwía-
ies propios, al mismo tiempo que es 
empresario es también capitalista. 
FACÚLTADES INDUSTRIALES. Es el talento 
ó la aptitud para el ím¿«!/o que exige 
la industria, del cuál resulta una ga-
nancia ó renta , cuyo capital producti-
vo puede decirse que es la misma fa-
cultad industrial. 
FONDO. En gerieraí esta palabra Besigrtá 
- bien \ái facultades indiístriales^Úas ca-
pitales ó las tierras qué puedenrprédu-
1 cir una /-<?/2¿ÍÍ. ti •"•!=>:> , 
La fortuna de cada Gual se compone 
del W o r 'del /bníío que ; posee^ y que 
sí no tiene siempre mi valor permuta-* 
¿/e, puédeí por lo menos Valuarse por 
la renta q ueie produce (<). 
FONDO E N TI ERRAS. Es hablando con pro-
piedad el suelo que trabaja para ía/7ro« 
de concierto con la industria y 
Un capital, i . 
Mas como quiera que la fuerza pro-
ductiva de la naturaleza na se mani-
fieste solamente por la vegetación ¿ pues 
( i ) E l taíentó dé un artista ó dé un abdgadtf 
«s parte de su fortuna^ pero Como no puede 
camb arse ^ tampoco puede valuarse de otro 
modo que por la renta vitabCiá.ó casi vitalicia 
que les. produce. 
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ge nos manifiesta de otros muchos 
modos 1, ha sido forzoso alguna vez 
extender la significación de esta pa-
labra y designar con ella la fuerza 
productiva de la naturaleza en gene-
ral j y entónces ha sido fuerza produc-
tiva > asi la acción del sol en la Vegeta-
ción > como la del agUa en la produc-
ción espontánea de peces s ó bien como 
motora solamente 4 corüo simple vehí-
culo.* Seria todavía mas exacto llamar 
fondo natural al conjunto de los agen-
tes naturales > cuya acción hace esta 
clase c|e servicios productivos•> Pero en-
tónces esta expresión estaría opuesta á 
las de forido de facultades industria*-
les y fondQ capital que obran juntamen-
te con él (Véase Riqueza). 
FORMAS PRODUCTIVAS. Es la acción pof la 
cual la industria crea ó aumenta la uti~ 
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lidad de una cosa ; y por consiguiente 
• su valor. 
Las operaciones del .yaíio 5 del em^re-
sario y del obrero son formas producti-
vas 5 porque sin ellas no habria ningún 
producto acabado „ ni por consiguiente 
propio para co^M/nírje. 
No es productiva la forma cuando 
no contribuye bien á crear ó á aumen-
tar él valor áb ÜÜproducto. 
Y como que por forma productiva en-
tendemos la acción que dá forma á na 
producto, apenas puede aplicarse á otra 
cosa que á la acción del hombre cuando 
crea un mlor. Un capital y un fondo en. 
tierras no dan 5 á la verdad , ninguna 
forma productiva; únicamente hacen 
servicios productivos. 
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CANUNCIAS'. Son la parte que cada product 
¿ar retira del valor de un producto 
creado en cambio del servicio (\m ha. 
contribuido á su creación. 
Son del poseedor de la industria las 
ganancias industriales. 
Del poseedor del cajwíaZ hs ganan-
cias capitales. 
Y las ganancias territoriales del po-
seedor del fondo en tierras. 
El productor que cede su parte de 
ganancias exige para indemnizarse 
Si son ganancias; industriales 5 un sa~ 
^i&wfauhoih so: p.oheé s.n .•.r-J ^W'iníoi 
Un interés , si son ganancias capi-
í)2 tales. : : :-: , ;./•-:--, . , ' ,,, —, ,: 
Y finalmente s si son ganancias ter-
ritoriales , Una r^ fa . 
La persona que entonces toma al-
quilado un talento) industrial , un cá" 
pital b un fondo en tierras s es la úni~ 
ta que percibe las ganancias qué íe pfo-
• ducen todos t$tq$ agentes de la prú* 
duccion* , «oía, • .; 
....Ca-dá produátot .reembolsa.á-los que 
le han precedido asi las anticipacio-
nes ; como las ganancias que les corres-
ponden ; y el consumidor es el que 
-paga al úkimo^mííacíor sus anticipa-
ciones como sus-ganancias. ' 
í La suma total de las ganancias que 
tiene un /)rGc?Mcíor en el discurso de un 
- año; compone su renta anual, y la 
total de las de todos los productores; de 
ana nación la renta nacional. 
QAS ros JDE PiiODüccióJSf. Son los .qüerse 
pagan por lograr los sérmcios produc-. 
tivos de la industria 5 de los capitules 
6 de las tierras. Este pago es el que 
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compone la re/2fa de los industriosos, 
- capitalistas f propietarios territoriales. 
Los que pagan los gastos de producción 
logran en cambio los valores produci-
- dos de que usan > bien sea para satisfa-
cer sus propias necesidides ó pará iré-
produoir nuevos valores, ("Véase Con~ 
Sieftlpre que se hacen los gastos y 
,*;O0'Se-..producé ninguna utilidad--fama, 
de ser gastos productivos; son soíla-
tnente gastos inútiles que se sufren .por 
el productor ó por e\ consumidor á ú 
producto para quien se- hubiese hecho: 
por el productor cuando no subem el 
valor á ú producto y por e\ consumi-
dor ciíanáo \o sübm. 
Siempre que unos mismos gastos 
de producción dan mas productos^ baxa 
el üa/or de éstos ^ pero su mayor can-
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. tidad compensa su desestiraacion j de 
modo que lia y siempre los mismos 
gastos de producción pagados j y pof 
consiguiente las mismas re^fai percibi-
das ; pero hay mas cosas útiles produ-
cidas , bien qüe cuesten menos en rea-
lidad , y no solamente de nombre, ; 
Aplicando esta suposición á todos los 
productúrks j productos verémos que 
conservando aquellos la misma renta^ 
y siendo éstos realmente ménos caros, 
: todos son mas ricos 9 no de nombre 
sino de hecho. 
Y en efecto como la producción m 
es mas que un» cambio de gastos de 
producción por utilidad producida, 
cuanto mayor sea esta utitidad con res-
pecto á los gastos, tanto mas útil será 
el cambio. 
El mejor empleo de los agentes m ~ 
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turales procura mas utilidad producida 
reiativamente á los gastos de produc-
ción, y él es por consiguiente el que hace 
nías útil el cambio por el cual el hom-
bre recibe valores creados por gastos 
de producción ( i ) . 
Las calamidades naturales como el 
hielo, el graniso s y las plagas políticas 
como la guerra, la rapiña, los impues-
tos, como que arrebatan una parte de 
los valores producidos no pueden me-
nos de perjudicar al cambio , puesto 
( i ) Esta es la ut i l idad que trae consigo el 
uso de una máquina j la meior división de una 
tierra que se va á sembrar, &c. Cuando por me-
dio de una máquina ingeniosa (llamada muís-
jenny, conocida por los ingleses y alemanes) se 
hilan á un mismo tiempo y por una sola per-
sona ctoo hilos de algodón ; ó cuando alternan-
do las, labores y sembrando una tierra por üo-
Jas se la obliga á dar frutos todos los a ñ o s , se 
emplean con mas ganancia las fuerzas ,de; la* me-
cánica que si se hilase á la rueca , ó se barbe-
chase, dejando descansar algún año la tierra la-
brantía. Se. saca mas u t i lMgd ó mas yalo* de 
zstos agéntes de producción. 
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que los productores con los misrnos 
gastos de producción se quedan con me-
ros productos. No siendo en este caso 
mayores las rentas, y siendo realmen-' 
te mas caros los productos i hay mé-» 
nos riqueza, 
CÉNERO. Es toda mercadería puesta en 
venta para el COWÍMWO , bien se des-» 
tine para la subsistencia , 6 para cual-* 
quiera otra especie de co l imo, 
Mientras que se-compra para-vol-, 
verse a vender es mercadería , pues que 
HO es género hasta el momeutu ea qUQ 
se ofrece de venta, 
ÍMPORTACTOW. Es la acción por la cual se 
" tmea mercaderías de pnis extrangero al 
propio, ; cib.! "¿ttih 
Por lo regular se pa^aíi al extrange-
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i o hs mercaderías importadas con otras 
^ue se le envían 5 entre las cuales son 
algunas veces metales preciosos. Este 
Último modo de pagar al extrangero 
no es mas perjudicial que el otro. 
(Véanse las palabras Capital ¡ Balan." 
• za del comercio, Exportación. ) 
ImmsTQ: Es la porción de j j rocÍMcío.s na-
cionales que pasa de mano de los par-
ticulares 4 las del gobierno para aten-
der á los consumos públicos. 
Wi valor del impuesto recaudado del 
eontrihuyenté ¿ no vuelve á la Sociedad 
aunque vuelva el dinero que sirviá" de 
vehículo á este mhr . La suma de las 
contribuciones las vedh® el Gobierna 
gratuitamente , pero no la da asf cuan-» 
do la gasta, Sus resguardos no son cam-
bios, ai paso que sus gastos lo son 5 y 
riuhéa soa - 'íéátitUGi'óhéSií. CótisUfne lo 
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que ha logrado en estos cambios, y des-
de que consume es ya perdido el va-
lor del impuesto , á no ser que en cir-
cunstancias extraordinarias destine los 
capitales para algún uso, y no los cora-
íí/Twa improductivamente. 
INDUSTRIA. ES la acción de las facultades 
humanas cuando se aplica á la pro-
ducción. 
Sollama 
Industria rural cuando se aplica 
principalmente ¿ excitar la acción pro-
ductiva de la naturaleza, ó á recibir de 
mano de ella sus productos. 
Industria fabril cuando transfor-
mando las cosas las crea un valor, 
Y ñüalmmte Indusírk mercantil 
cuando las á^ m valor por el solo he* 
cbo de acercarlas al consumidor, j 
£Q ningún caso puede exercerse la 
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industria sin capital, porque no puede 
exercerse á no ser en alguna cosa ¡6 
con alguna cosa. 
Cualquiera que sea el objeto á que 
se aplique la acción de las facultades 
liutnanas é la industria j siempre su-
pone tres operaciones. 
Primera: el conocimiento de las le-
yes de la naturaleza : este es el fruto de 
los desvefos del sabio. 
Segunda: la apiicacioii de este co-
iiocimíenío con e! fin de dar utilidad á 
una cosa : esta es la ándustria del .em^ 
presario, 
fercera : la ejecución ó la mano 
de obra: este es el trabajo del obrew, 
ÍWBusTRioso.Tova^áü esta palabra en SUIDS-
tantivo,designa iaqueLó aquellos que írg? 
baja ó trabajan en hpffiiuccionÁs mk* 
res s mto m9 en la eteacío&éé rimems. 
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En este lugar se considera el industrio-
so como uno de ios medios de produc-
ción , 4 independientemente de ios ca-
pitales y agentes naturales % cpe son sus 
instrumentos. 
El industrioso que se aplica á cono-
cer las leyes de la naturaleza es el 
sahiox el que las aplica á las necesida-
des del hombre es el labrador % fabri-
cante ó negociante-, y finalmente es 
obrera el industrioso que trabaja con 
sus manos guiado por el conocimiento 
y juicio de otros. 
I N T E R É S ( I ) . Es el alquiler de un capital 
prestado,, 
( i ) I n t e r é s del dinero. Es una espresion v i -
ciosa ^ porque este dinero fugaz , que después d^ 
haber servido para transpostar el v a k r de las 
manos del prestamista á las del que lo ha 
tomado á préstamo pasa rápidamente á servir 
para otras especulaciones , no es realmente la 
misma cosa qye se ha prestado. Esta, es un va-
B E L A ECONOMIA P O U T I O A . 5 l 
El capitalista que recibe un interés 
renuncia | i emplear por sí mismo el 
servicio productivo de su capital, y cede 
sus derechos á Las gmancias que és$e 
puede producir, 
El que io toma á préstamo gana 6 
pierde sobre el interés que p a g a , se-
gún que fueren mayores ó menores que 
ésíe hs ganancias del capital 
C.aisi siempre se puede descomponer 
en dos pactes el interés de un capital 
prestado ; la una es ia que representa y 
|)ag;j el servicio que pueda hacer el ca-
pital como agente de prodaccion : este 
es el verdadero interés : la otra es la 
íjue representa los riesgos á que el pres-
tamista ?e expone de no reembolsarse 
h r capital qy§ pWfie í:ra,tísi^it!r;se bajsp otra 
forma distinta ¡de ;ia ¡de moaedc!- Lp q»e se 
ha tomado á prés tamo en rigor es el uso de este 
valor , y el in te rés que se paga no es mas que 
el alquiler de é l . ( Véase Capifal. j 
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de su capital; y esta es una especie de 
póliza de aseguración. 
La escasez de capitales disponible», y 
la abimdancia de empleos lucrativos y 
seguros para ellos, son dos causas que h a-
cen subir la tasa del riguroso interés , y 
por el contrario lo hacen baxar la abun-
dancia de capitales disponibles , y la es-
casez da empleos lucrativos y seguros. 
JL. 
LABRAJOOR. "Es el propietario ÓQ un fonda 
en tierras cuando es al mismo tiempo 
empresario de la industria que lo em-
plea ; pero cuando no es propietaria d© 
Q! es únicamente arrendador, 
M. 
MANUFACTURAS' ó industria fabril I Es 
la que dá valor á una primera materiaj 
cambiando su forma, ó la que aumenta 
el valor 4 una materia ya fabricada^ 
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No se entiende por industria fabril 
solamente aquella que modifica las pri-
meras materias en un taller, por me-
dí® de un gran número de obreros; lo 
es asimismo la que dá formas muy sen-
cillas á las mismas materias en las tien-
das, én las casas particulares, y aún en 
lo interior de las familias; y así son fa-
bricantes el sastre, el zapatero, el pas-
telero , y lo es también la criada cuan-
do hace á la aguja un par de medias. 
MÁQUINAS. En manos de la industria se 
llaman así todos los medios de apro-
vecharse útilmente de las fuerzas de la 
> ' naturaleza. 
JIIEMCADERÍA* Es el producto que se com-
pra para volverlo á vender. 
Cuando está de venta para pasar á 
manos del consumidor, y sdiViv por con-
siguiente del comercio, pasa á ser género. 
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MERCADER. ES el comerciante q u e comprá 
mercaderías áe\ que las vende por ma-
yor ó casi por" mayof para tólveffas á 
vender al coñsuTfiidor, Por está opera-
ción las dá una fortfící ptoductiva aCú~ 
modáhdolas ya como género á las ne-
cesidades del Cóhsumidofé 
MERCADO, Sitio donde se ehcuentrá coít 
que cambiar, ó si se quiere , véndef 
los productost 
En economía política no se entiende 
por mercado solamente el sitio mate-
rial donde sé feunen íos compradoí-es 
y vendedores, lo es también todo lugar 
en que hay compradores. Así es coma 
la Inglaterra és ürt mercado para el té 
de la China , y eí Asia para íos meta-
les pr&tmot de las Amérícas. 
Los autores íngíeses üsari principal-
mente de está palabra marlíet pará 
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designar el mercado, la cual puede 
substituirse en muchos casos por la voz 
francesa débouché , que equivale en 
nuestro idioma á la palabra salida 6 
despacho. 
MATERIA IMPONIBLE. Es el valor de los 
productos 5 de los que sale la suma total 
del impuesto. Asi que no es la moneda 
la que sirve para pagar el impuesto , ni 
tampoco la cosa sobre la que se estable-
ce, sino el valor de esta misma cosa ( i ) . 
El impuesto ni siquiera recauda una 
parte de este valor, el cual no sirve 
mas que de ocasión ó de fundamento 
( í ) Esta distinción es esencial , pues que 
«cha por tierra el sistema de aquellos econo-
mistas que creian que la sola materia imponi-
Ble era la sola materia , y por consiguiente 
ánferian, que tanto mas equitativo y llevadero 
es todo impuesto Cuanto se percibe mas inme-
diatamente de manos del consumidor , porque 
como entonces ha adqu rido ya el producto 
Su mayor valor presenta mas materia imponi-
ble. Pero él desenvolver estos principios no es 
de este lugar. 
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para poder fixar la suma total del t r i -
buto que el gobierno exíje al contribuí 
y ente , y cuya renta es ío que con todas 
propiedad se llama\materia imponible. 
METALES PRECIOSOS Son el oro y la pla-
ta: es Una especie de mercadería de lat 
cual se emplea una parte en acuñar 
moneda t y otra en hacer muebles J 
utensilios^ 
MONEDA. Es una mercadería ( por lo co-
mún de oro o de plata) que tiene la 
preeminencia de procurar á su posee-
dor por un cambio único las cosas que 
necesita ( i ) . 
La moneda es una mercadería que 
está siempre en circulación > esto es5 
que perpetuamente se está comprando 
( i ! Todos qüieréñ recibir rtíoneda én cam-
bio de los efefitos de qüe se desprenden , y debe 
ser así pofque no hay n iñgüno, cualquiera o ue 
sea su profesión , que ncí feríga qué hacer otros 
tambios (ó compras), y que por Consiguiente no 
necesite del agente universal de los cambios* 
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• para volverse á vender perpetuamen-
te ( ó para cambiarse de nuevo) y no 
para consumirse. 
Cuando la moneda es de metal eí 
gobierno para mayor comodidad la d i -
vide en piezas de ley y de pesp deter-
minado, y las reviste con su sélío , lo 
cual es una forma útil , pues que au-
menta su va lo i* . 
Es la moneda. .un. próductp ?d€ : 1$, in-* 
t dustria como cualquiera otra mérefide" 
ría, pero una vez derramado en la so-
ciedad hace en ella su oficio por jallos, 
puesto que no sufre mas que un COWÍM-
372o imperceptible ( i ) ; lo cual hace que 
se la considere como una parte iutfe-
grante del Capital áe un pais. La acti-
vidad en la circulación de la moneda 
(íV t,a aíterac 'oñ de cuños y Seíios no influ-
ye nada para que dexe de ser siempre casi la 
iiílsmá mercadevía^moneda en el servicio ordi-
nario. 
58 1 P I T O M E 
la hace propia para emplearse con mas 
ganancia , pero no aumenta nada su 
Valor ( i )N, 
Las monedas q u e hay este año en 
un país , si son las mismas que habia 
en el- ano anterior, no son parte de la 
•' pri duccion anual ÚQ este pais. No hay 
M a s p r o d u c t o nuevo que el excedente 
que resulte de la comparación de las 
• mbnedas existentes en este año y las 
del anterior. El aumento 6 diminución 
02 de esta mercadería^ como de cualquiera 
otra , no indica aumento ó diminución 
tn sl capital total del pais , pues cada 
mendaderia en particular nunca es mas 
que una pequeñisima porción del ca-
pital total de una nación » y la d imi-
, ( t i A l modo qüé. tiíi carfuage produce .toa?» 
Servicios cuantas mas son las personas que se 
sirven de él ^ sin que por esto tenga mas valor 
ÜBtrmsecó. 
DÉ L A ECONOMIA P O L I T I C A . 
hución en la suma de una mercadéria 
p u e d e equiÜbfüfse con el aumento eri 
la suma de otra. 
Como q u e la moneda no 3e recibe 
pues sino con eí solo objeto de comu~ 
mirla, puede reemplazarse por cual-
quier signo que la represente ( como 
son las cédulas, créditos 'abiertos en 
cuenta corriente Scc); pero estos signo» 
nunca pueden valer tanto como la cosa, 
á no ser que con ellos se pueda adqui-
rir siempre que se quiera; 
NEGOCTANTÉ Ó Comerciante. Es el em-
presario de una industria mercantil Y 
será al mismo tiempo capitalista si 
füesen propios los capitales que em-
plee en éíla. ' : ; 
O&RÉRO. Es el que alquila sus servicios 
ÍÚX) E P I T O M E 
• industriales 6 el que vende su traba-
jo , renunciando por consiguiente sus 
ganancias industriales por un salario. 
JPRECIO. Es el mlor de una cosa expresa-
da en moneda.' 
Hay dos especies de variaciones en 
r. el precio de las cosas. 
Primera: la subida ó tea, rea/, que es 
lo mismo que el aumento ó diminución 
de hsgastos deiprodí¿ccion..Junesta va~ 
riacion nada tiene de común con, los 
valores de las demás cosas , porque es 
tal que todos los j)roí/i¿cío5 pueden efec-
tivamente subir ó baxar á un mismo 
tiempo. ( ye'ase Servicios productivos.) 
Segunda : la 5uéí(ia ó haxa relativa, 
que es la subida 6 baxa comparativa-
mente al valor de los demás produc-
ios sin exceptuar la moneda. 
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Tercera: la subida ó baxa nominal, 
que propiamente no es otra cosa que 
una variación de nombre en la moneda 
que sirve para apreciar una cosa. 
El precio natural de las cosas es la 
suma de todos los gastos de producción 
(los cuales abrazan las ganancias de la 
industria, de ios capitales y de \zs tier-
ras valuadas por la tasa corriente ) : 
siempre es real y nunca es relativo. 
El precio corriente és aquel por elv 
cual se venden las cosas corrientemen-
te en cada lugar. Lo establece la con-
tienda contradictoria entre los que ne-
cesitan comprar y los que necesitan 
vender : es siempre relativo , pero tira 
siempre á encontrarse con el precia na-
tural'. ( Véase Cantidad ofrecida s Cm-*-
tidad demandada ). 
JPRSSTAMO. Es el acto por el cual se cede 
6a E P I T O M E 
ei usufruto temporal de una cosa 
propia. 
En el préstamo á interés se paga 
el usufruto del capital c o n e l interés. 
En este caso la cosa p r e s t a d a es el 
valor de la mercadería} y no la misma 
mercadería baxo la forma en que se ha 
prestado, pues ésta muda de forma, 
pasa de una mano á otra &c. mientras 
que el valor permanece prestado, 
JPJR.OIHJCTOR, ES el poseedor de alguno de 
los tres principales agentes de la pro-
duccion, sea de industria^ sea de capita-> 
1^, ó finalmente sea del fondo en tierras^ 
El mlor del productq creado paga á 
ios productores el servicio de esto? 
agentes , y compone su renta, 
BiwmcoioNi PRODUCIR. Producir es dar 
valor k una cosa, & aumentar el que ya 
tiene. 
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La producción crea el í;a/or'de una 
cosa dándole ó aumentándole su utilí~ 
dad, y estableciendo de este modo la 
demanda de ella, y que es la primera 
causa de su valor. 
Es producto cualquiera cosa en la cual 
se haya creado ó aumentado el to«/or. 
Se verifica la producción por medio 
de los S0rvicío$ productivos de los tres 
principales agentes de la producción (la 
industria , los capitales y lás tierras). 
Y como quiera que estos servicios pro~ 
t&ícíkm tengan un valor puede consi-
cjerarse la producción como un cambio 
del valor de los, servicios productivos 
ó de lo§ gastos de producción por sus 
productos* 
Un producto es realmente mas caro 
cuando ha costado mas gastos de 
producción, y realmente mas barato 
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cuando ha costado menos ( i ). 
PRODUCTO. ES una cosa que sirve para 
uso del hombre, y en la cual solo se 
considera la utilidad que la han dado 
los asientes de la produccióny el va-
lor que ha resultado de ella. 
La utilidad creada constituye el pro-» 
ducto. El valor que resulta de él no es 
otra cosa que la medida de esta utilidad', 
la medida de la producción hecha. 
Cuando ios gastos no aumentan la 
utilidad de un producto son perdidos; 
pero puede perderlos el productor 6 el 
consumidor', aquel si no aumenta el m -
lor apreciable del producto s y éste SÍ 
lo aumenta, 
Luego que un producto se destina 
( i ) L a carestía ó la baratura en el cambio re" 
eíproco á z los productos son relativas, porque 
cada producto sube de valor en semejantes cam-
bios a proporción «jue d otro baxa. 
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para la venta es mercadería, y es gé-
nero luego que se destina al consu-
mo (i) . 
Cualquiera cosa que es útil al hom-
bres pero que no es resultado de una 
producción , como es por exemplo el 
ayre, el agua, la luz del sol, no es 
producto 5 y por consiguiente no tiene 
valot,. Es una riqueza natural 
FZOPUCTO iNmA^EiU4L. Es toda utilidad 
que necesariamente se consume luego 
que se proífece j y que por consiguien-
te no puede transmitirse ni acumularse; 
tales son los servicios personales, 
(Í) No pocas veces se llama mercadería an-
tes de ser producto acabado : el palo brasil y el 
algodón son mercaderfas , sin embargo que fcaxo 
estas formas no tienen todavia mas que una par-
te de la ut i l idad y del valor ^ deben recibir. 
Un producto no llega á ser género hasta que ha 
recibido todas las formas, y por consiguiente 
toda la uti l idad de que es siísceptible y es pro-
pio para ei consume. 
66 EPITOME 
Los productos inmateriales son co-
mo todos los demás, resultado de una 
industria , de un capital, de un fondo 
en tierras 6 de los tres juntos. 
La utilidad que produce el servicio 
del médico, del abogado, del emplea-
do civil ó militar, es resultado de su in-
dustria. 
La utilidad que produce una casa, un 
mueble de naturaleza permanente , una 
vajilla de plata, es resultado del servi-
cio de un capital. 
La utilidad ó placer que causa un 
camino ó un sitio de recreo , son resul-
tado del servicio^ de un fondo en tierras, 
aumentado con el capital invertido en 
su construcción 6 arreglo. 
PROPIEDAD. La propiedad es una pose-
sión reconocida. La economía política 
supone su existencia como una cosa de 
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hecho, y considera solo accidentalmen-
te su origen y consecuencias. En efecto, 
para saber como se forman , distribu-
yen y consumen las riquezas, es preci-
so suponer éstas, las cuales no las pue-
de haber nunca sin propiedad. 
jEIIa es sin duda el mayor estímulo 
que tiene el hombre para adquirir las 
riquezas , y por consiguiente para Ja 
producción, ^ 
PROPIETARIO TERRITORIAL. ES el propie-
tario de un fondo en tierras emyl^áo 
productivamente, ora le emplee por si 
mismo "(en cuyo caso es también labran 
dor),orsL le alquile á un arr^aaí/o/-, quien 
por este hecho adquiere el derecho á 
íodas las ganancias, 
JREJVTA m LA TIERRA. Es lo que produce 
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una tierra comparativamente con su 
precio de compra; y asi la tierra que 
ha costado quatrocientos mil reales, y 
produce diez y seis mil da quatro por 
"ciento de renta. • 
Pueden ser muy considerables las 
ganancias de un fondo en tierras, si la 
cooperación de la tierra es considerable-
mente pagada por el valor de sus pro~ 
ductos j y no obstante es.to puede ser 
muy moderada la reñía de este mismo 
fondo si su "valor venal es considerable 
con respecto á sus productos. 
MENTA. ES la porción del valor de los pro-
ductos que se distribuyen entre los pro-
ductores concluida h producción, y la 
cual paga los servicios que ha hecho 
su industria , sus capitales y sus tier-
ras para crear estos mismos productos. 
Esta distribución de rentas ó de por-
DE L A ECONÓMIA Í Ó L I T I C A . 69 
dones de rentas se hacen por medio 
de las anticipaciones recíprocas de los 
productores, hasta que por último el 
consumidor reembolsa al último pro-
ductor de todas las suyas. 
La suma de todas las porciones de 
rentas, (esto es, de todas las ganancias 
de su industria, de sus capitales ó de 
sus tierras) que tiene un productor 
en el discurso de un año , es lo que se 
llama renta anual. 
Y las rentas de todos los individuos 
que componen una nación es la renta 
nacional. 
Pero no confundamos esta renta con 
!a total de los impuestos, puesto que 
ésta no es mas que una porción de la 
renta de los individuos, y algunas veces 
de sus capitales, la cual se exige bien ó 
mal para atender á los gastos públicos. 
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La moneda no es parte de la renta 
del Estado5 porque no presenta ningún 
nuevo valor creado; mas los valores que 
componen las rentas se transmiten no 
pocas veces baxo la forma de moneda, 
' porque es mas cómodo para el que las 
ha de percibir recibirías en moneda 
mas bien que en especie. Sin embargo, 
no se compone la renta sino del valor 
percibido cualquiera que sea la materia 
en que esté fixo. Unos mismos pesos fuer-
tes sirven para pagar en el discurso d& 
un año muchas porciones de renta que se 
han adquirido sucesivamente, pero no in-
fluyen nada en la entidad de estas rentas. 
El individuo ó el país que consumen 
improductivamente toda su renta, pero 
no consumen del mismo modo ninguna 
parte desús capitales, están parados con 
respecto á la riqueza. 
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Pero prosperan si añaden á sus capu 
tales una parte de sus rentas, esto es, 
si la aplican al consumo reproductivo. 
Y declinan si ademas de sus rentas 
consumen también improductivamente 
parte de sus capitales. 
'REPRODUCCIÓN. Véase Producción, pües es 
lo mismo. Se da algunas veces á la pro-
ducción el nombre de reproducción, por-
que en todo rigor no es mas que una 
reproducción de materias baxo distinta 
forma que les da algún valor, en lugaf 
de la forma anterior, que ó no les daba 
ninguno, ó les daba uno menor. 
La palabra producción es mas exac-
ta j porque la riqueza de que aquí se 
trata no consiste en la materia, sino en 
su valor i el cual en realidad se produ-
ce baxo cualquiera forma. 
JRIQUEZJ. Es la suma de valores, esto es. 
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de las cósas valuables que §e poseen. 
La riqueza de un particulur es la 
suma de los valores que posee. 
La de una nación es la suma de los 
valores que poseen los individuos que 
la componen , y también de los que 
poseen en común. 
La riqueza no es absoluta: es relati-
va 5 no ya á las que poseen otros indi-
viduos ú otras naciones, sino al valor de 
las cosas que ha menester, compara-
do con el valor de las que puede dar 
* en cambio; de modo que el individuo 
ó la nación qué no tuviese mas que la 
mitad de los valores de otro individuo 
ú de otra nación , serian no obstante 
tan ricos como ellos Con tal que pudie-
sen proveerse de las mismas cosas por 
la mitad menos del precio. 
El termino de la riqueza será siem-
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pre poder tener por nada cuanto se 
quiera tener, aunque fuesen muy pocos 
los 'valores que entonces se poseyesen. 
Y por el contrario sería el colmo 
de la pobreza , por mas vatofes que se 
poseyesen , si el valor dé todas las co-
sas necesarias excediese á la suma de 
valores que se pueden dar en cambio. 
La riqueza se compone tanto del va-
lor del fondo como del valor de la 
reríta. 
El fondo de un individuo ó de un 
pais es el compuesto del valor reunido, de 
todas sus facultades industríales ( i ) , (Je 
todas sus tierras y de todos sus capitales. 
Su renta es el compuesto del valor 
(1) Parece que las facultades industriales no 
deberían clasificarse con las riquezas, puesto, que 
no son mas que w fondo inenageuable por su 
misma naturaleza, y que por consiguiente no: t ie-
nen ningún valar permutable. Mas el valor de 
este fondo puede valuarse por el de su renta. 
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de todos los productos sucesivos que re-
sultan de este fondo. 
Se dice que está parada la fortuna 
de un individuo 6 de un pais cuando no 
consumen mas que su riqueza-renta ,^ con-
servando íntegra su riqueza-fondo. 
SABIOS. Concurren á la producción dando 
á conocer las leyes y cuerpos de la na-
turaleza, de que después se sirven los 
empresarios de industria para uso del 
hombre. 
SALARIO. ES el alquiler de un servicio in~ 
dustrial. (Véase Servicios productivos.) 
. El hombre industrioso que recibe un 
salario cede su parte de las ganancias 
industriales á quien se lo paga. Y éste 
gana ó pierde sobre el saítrio que da 
según qae es mayoí ó menor que él la 
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ganancia que le produce el trabajo a l -
quilado. 
El salario es con respecto á la ga~ 
nancia industrial lo mismo que es el 
interés en orden á la ganancia del ca-
pital: lo que el arrendamiento es á la 
ganancia del fondo en tierras. 
SALIDAS. Son los medios de despacho; me-
dios de cambio; medios de venta para 
un producto. 
La abundancia del oro y plata acu-
ñada no facilita las salidas, porque la mo-
neda no es mas que un intermedio en 
los cambios , y la tiene el que la da 
porque la ha adquirido q i cambio de 
frutos de producción propia. En postrer 
análisis se han comprado productos con 
productos, y la extensión de las sali-
das debe siempre estar en próporcion 
con la extensión de la producción. 
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Todo valor nuevamente producido., 
á no ser que se consuma luego que se 
crea, abre desde este instante la salida 
á otro valor producido; llama al cam-
bio otro producto. Asíque cuando des-
fallece la venta de un objeto , no es otra 
la causa sino que no hay otros produ-
cidos , y l a desestimación de precio en 
ciertas cosas va siempre acompañada 
de encarecimiento en otras; asi es que 
las épocas de c a r e s t í a para ciertas mer-* 
eaderías son aquellas en que no corre 
la venta de otras (1). 
(1) Los medios de producción se inclinarían 
siempre hacia la producción de las mercaderías 
mas caras, y abrirían por consiguiente salidas á 
las desestimadas si la industria estuviese siem-
pre abandonada á sí misma, y esta es la causa 
principal porque perjudican á las salidas las 
guerras, las malas leyes (como la prohibición 
de los productos extrangeros) y las mas veces 
sabiéndolo las partes interesadas. 
Necesarios para 
producir uti l idad. 
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SERVICIOS PRODUCTIVOS. Es la acción ó si 
se quiere el írúí¿a/o: 
• De la industria 
Del capital'. ¿L 
Pe los agentes 
naturales: -„ 
El propietario d e estos varios ¿z^m-
tes de prodacciori y.b bipn los puede.ibe-
:neficiar por su -cuenta ó alquilar su 
. uso á otras personas. 
03 ^ n elv primar c a s p , ú -prodacto q u e 
retira de ellos 5. esto es, el valor = áe 
las cosas producidas, por estos me-
ob dios de producción \e procura una 
g-a/za/zcía cualquiera por razón dq su 
industria, otra por m capital j otra 
por:;su .íierra. -
Si alquila su uso j el que paga el a l -
quiler (sea el <?w/)mario) hace suya la 
ganancia que pueda resultar de é l , la 
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cual ó es menor , igual ó mayor al al-
quiler que paga. 
Si es inferior, el empresario pierde 
sobre el salario ó sobre los intereses ó so-
bre la renta de arrendamiento que paga, 
y que son el alquiler de eeíos servicios. 
Si superior, gana sobre §\ salario 
los intereses Q \ú renta, h '•• 
El alquiler de los servicios producti-
vos se regula por los mismos princi-
pios que déterminan el vaiof de todas 
las demás cosas, esto es, sube su valor 
en razón directa de U vmtidad áemkn-* 
1 dada de servicios, y en razofíínversa de 
lá cantidad ofretíida de los mismos, 
El mfor dé todos los servicios pro-
ductivos necesarios para formar un pro~ 
fcío compone lo que llamamos ^aífoj 
de producción dé esté producto. 
Las principales ventajas de la indj¿s~ 
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tria provienen del mejor uso que ésta 
haee del servicio productivo de los ca-
( pítales y agentes naturales (los cuales 
comprenden también las tierras.) 
El servicio que pueden hacer los 
agentes naturales no tiene limites co-
nocidos, porque dependen de la civi l i -
zación y de los conocimientos de una 
nación. 
TIÉRKAS.1LS xam de los agentes naturales 
de la producción', su servicio en el ácto 
de ésta es uno de los productivos, por-
que concurre á crear productos. (Véase 
Fondo en tierras). 
TRABAJO. ES una acción continuada que se 
dirige á un ün. Es productivo cuando 
da á una cosa alguna utilidad por la 
cual adquiera un valor apreciáble ó un 
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aumento de valor, por manera que se 
pueda cambiar por otra cosa ;; y por el 
contrario es improductivo cuando no 
le da ningún valor. 
Los trabajos productivos son de tres 
clases : los del sabio , los del empresario 
de .industria los del obrero. 
UTILIDAD. En economía política es la fa-
cultad que tienen las cosas de poder 
servir para uso del hombre;;asi es que 
la cosa mas inútil y mas incómoda pue-
de tener su utilidad, y la tiene real-
mente cuando algunos hombres la 
necesitan y ofrecen en cambio, de ella 
alguna otra coga que tenga valor. . : 
Cuando se da á las cosas una utilidad 
que nq teijian , ó se aumenta la que 
íenian , es lo que se llama crear w/or5 
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y mas brevemeiiif todavía ? es j»ro-
ducir. 
fA£p&>TDE J^ ASCOSAS, Vci¡orpermutable^ pa-? 
lor ^preciable. Es io .^ ue yale ó es Ja 
^anlidád de otras cosas de yalpr cjue se 
puede Jograr ep cambio de ellas ( i 
Sí valor de cadg -icgsg, es el resultado 
|del avaluó contradictorio que se hace 
.entre ei que necesita de ^lla & la- pide, 
y el que la produce i) Ja ofreceP 
Sus dos fundamentos pues., r 
Rimero: la yúBdqé de ¡a cosa en la 
cual ;se funda la deiíiai)(Ja 4e ella. 
.Segundo: los gastos .de su pmdmcion9 
" ' ( i ) piiálqjjtera ponopévz ¿que e^ta restricción 
..es -.Ae^f^ria 5 porqjie; s í . ,pl due^o :$le • una. cosa 
fuese el .único Arbitro para fíxar|e un valor siem-
ppe^eríat,#3í:g á su a ^ j ^ ^ . ís^naenefter que sea 
cOGtradictoriaijjejjtg ^i^putado por otra perábna 
que |:enga=interé$ opuesto., pocque^ ésta es ia que 
necesiía de la c ^ a , y obligada á da^ otjpo 
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que son los que limitan la extensión dé 
su demanda. 
Cuando se aprecia en moneda el valor 
de las cosas , este aprecio es lo que se 
llama su precio, 
' E l compuesto del valor de las cosas 
que poseemos se llama riqueza* 
Si se quisiere saber las tres especies 
de variaciones que pueden tener el va-
lor de las cos|s? puede consultarse la 
palabra precio* 
VALOR á r A L O R E s plural.) Algunas veces 
: se entiende por psta palabra la cosa 6 
cosas valugbles de que podemos dispo-
ner, pero prescindiendo de la- cosa y 
considerando solo su valor,. Este es el 
sentido de esu expresión:; Fulam ha de" 
pósitado valores en prenda de m deuda» 
Guando se presta un capital no se pres« 
ta tal ó cual producto, sino siempre va-
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lores; y así es que una cantidad que 
se presta en pesos fuertes no se suele 
volver en la misma especie. Un capital 
que se presta en mercader ías , como su-
cede siempre que se vende á crédito, no 
se devuelve en las mismas mercader ías , 
sino eu otras ó en pesos que tengan el 
mismo valor que las que se prestaron. 
Y la misma palabra tiene la misma 
significación cuando se habla de los 
signos representativos de cosas valua-
blesj y de todos aquellos títulos en 
virtud de los cuales se puedan adquirir. 
Así decimos con mucha razón que te-
nemos valores en cartera cuando te-
nemos en ella letras de cambio, cé-
dulas de banco, contratos u obligacio-
nes de rentas activas, &c. 
F I N DEL JíEÍTOME. 

C A T Á L O G O 
De varias ohras que se venden en la librería de Sojo, 
calle de las Carretas ? y sus precios. 
isíoria eclesiástica i desde el establecimiento de la Ig l e -
sia hasta los tiempos-presentes: escrita en francés por el abad 
de Berault-Bercastel, canónigo de Noyon , traducida al cas-
tellan© y adornada con una e-stampa fina : tomos en 40, 
á 4^0 reales en rústica y ggo en pasta. 
Historia del antiguo y nuevo testamento y de ¡os judíos: 
escrita en francés por el P. D . Agustín Calmet, beneditinoj 
y traducida al castellano para que sirva ds introducion y com-
plemento á la historia eclesiástica del bad de Berault-Bercas-
tel. Con estas dos obras se completa una excelente historia 
general de la religión desde el principio del mundo hasta nues-
tros dias: 5 tomos en 40, á 90 reales en rústica y 110 en 
pasta. 
Historia general de ¡a Iglesia cristiana , desde su na-
cimiento hasta el último estado de triunfante en él cielo^ 
sacada principalmente del Apocalipsi de san Juan : escrita en 
inglés por el señor Pastorini : traducida al francés por el pa-
dre Wiison , monge beneditino de la congregación de san 
Mauro , y al castellano por el P. Hipólito Lereu , de las es-
cuelas Pias: 3 tomos en 8o prolongado, con una estampa alu-
siva á esta revelación divina, á 48 reales en rústica y 54 
en pasta. 
Catecismo para el uso de las iglesias de Francia , aproba-
do, propuesto y recomendado á los obispos, por el señor car-
\ denal Caprada, legado de la santa Sede en París. Ea este ca-
| tecisimo se halla distribuida toda la doctrina de la Iglesia con 
un órden admirable: un tomo en 88 prolongado , á 14 reales 
en rústica y 16 en pasta. 
Obras predicables del ilustrísimo señor D . Fr. Miguel de 
Santander , obispo auxiliar de Zaragoza : 12 tomos en 4% 
los g de doctrinas y sermones morales, a de panegíricos, 2 de 
pláticas y exercicios espirituales para e! clero, uno para re-
ligiosas , otro de sermones dogmáticos para conversión de 
los incrédulos, y otro de cartas familiares, con algunos otros 
I opúsculos en prosa y verso : á ao reales cada tomo en perga-
1 mino y 22 en pasta. 
Sermones panegíricos de varios misterios, festividades , y 
santos, por el P. Fr. Pantaleon Garc ía , del orden de S. Fran-
cisco, doctor teólogo, y catedrático de la universidad de Cór-
doba del Tucuman, &c. 6 tomos en 4% á iao reales en per-
gamino y 138 en pasta, 
Armonía de la razón y la religión , ó respuestas filosófi-
cas á los argumentos de los incrédulos : obra escrita en por-
tugués por el P. D . Teodoro de Almeyda , y traducida en 
castellano por el P. D. Francisco Vázquez, clérigo reglar de 
san Cayetano, lector de teología: a tomos en 8o prolongado, 
con una estampa fina. Con estos dos tomos, escritos en defen-
sa de nuestra santa réitgion , concluye el célebre P. Almeyda 
su Recreación filosófica i á 32 reales en rúst ica , y 36 en pasta. 
Los apologistas involuntarios i ó la religión cristiana pro-
bada y defendida por los escritos de los filósofos, en que se 
refutan victoriosamente los argumentos mas comunes de los 
impíos ;"y"á continuación se pone una apología de la religión 
cristiana contra las blasfemias y calumnias de sus enemigos, 
que se publicó en Francia en tiempo de la revolución el año 
de 1^95 : ambas obras traducidas por D . Josef de la Cana), 
presbítero: un tomo en 8° prolongado, con una estampa finaj 
á 17 reales en rústica y ,^0 en pasta. 
Conspiración de los sofistas de la impiedad contra la re-
ligión y el estado, ó memorias para la historia del jacovinis-
mo y de los fracmasones: obra escrita en francés por el se-
ñor abate Barruel, y traducida al castellano de la última edi-
ción corregida y aumentada por el autor: 4 tomos en 4% á 72 
reales en rústica y -88 en pasta. 
Histeria de la persecución del clero de Francia en tiempo 
de la revolución: escrita en francés por el señor abate Bar-
r u e l , y traducida al castellano: un tomo en 4 u , á " i 8 reales 
en rústica y 22 en pasta. . 
Deberes del cristiano hácia la potestad pública, ó princi-
pios para dirigir á los hombres de bien en su modo de pensar 
y su conducta en medio de las revoluciones que agitan los im-
perios : obra publicada en Francia en tiempo dé la revolución, 
y traducida al castellano : un tomo en 8o, á 8 reales en rústi-
ca y 10 en pasta. , 
' Manual del cristiano para asistir al santo sacnñcio de la 
Misa. Contiene el ordinario de és ta , las que son propias de 
todas las dominicas de adviento , cuaresma y festividades de 
nuestro señor Jesucristo, y su santísima Madre, con las de 
ayunos otros Santos , una oración para cada día , y otras pa-
rá&confesar y comulgar : sacadas de la misma misa , y de la 
í i n t a Escritura. Pispuestoy traducido por B , Josef de la Ca-
\ ó J 
na l , presbítero: un tomo en 8° , á 8. reales en rústica y 10 
en pasta. 
Compendio de la historia natural del conde de Buffon 
clasificado según el sistema de Lineo por Renato Ricardo Cas-
te! , traducido é ilustrado por D . Pedro Estala , presbítero: 
obra completa en tomos en dozavo mayor, con et retrato 
de Buffon, y 90 estampas mas: á 264 reales en rústica y 
330 en pasta con estampas sin iluminar, y á 352 en rústica 
y 4x8 en pasta con estampas iluminadas. 
Fiage del joven sJnacarsis á la Grecia, á mediados del 
siglo I V ántes de la era vulgar: compuesto en francés por 
Juan Jacobo Bartelemi, y traducido al castellano por la últi-
tima edición francesa, publicada con la vida del autor, escrita 
Por el mismo , corregida y aumentada la obra considerable-
mente: 7 tomos en 8o prolongado , de buena impresión y buen 
papel, con el mapa de la Grecia y retrato del autor, grabado 
todo con esmero : á 119 reales en rústica y 140 en pasta. Se-
ría inútil recomendar una obra tan excelente y acreditada en 
toda Europa. 
Las leyes ilustradas por ¡as ciencias f í s i c a s , ó tratado de 
medicina legal y de higiene pública: escrito en francés por el 
ciudadano Francisco Manuel Fede ré , médico del hospital de 
Caridad de Marsella, y traducido al castellano: obra necesaria 
á los médicos y cirujanos, á los jueces, abogados &c. , y u f i -
lísima á toda clase de personas: 8 tomos en 8o, á 80 reales 
en rústica y 96 en pasta. 
Influxo de las pasiones del alma en las enfermedades , y 
ide los medios propios para corregir sus malos efectos: obra 
-escrita en francés por Mr . Tissot , y traducida al castellano 
por D , Francisco Bcnafon, profesor de medicina : un tomo 
en. 8°, , á 12 reales en pasta y 10 en rústica.. 
Ensayo sobre la naturaleza y curación de la tisis pulmo-
n a l : escrito en inglés por Tomas Reid, traducida al francés 
por los señores Durnas y Petit Darson, y al castellano por 
D. Juan Vicente Carrasco, médico de íos reales hospitales 
General y Pasión de Madrid , con un discurso de Cárlos D u -
mas , sobre las enfermedades crónicas en general, y sobre la 
tisis en particular : un tomo en 8o, á 12 rs. en rustica y 14 
en pasta. 
Exposición de los diversos métodos de curar e l mal t-ené-
reo, y sus diferentes modificaciones según la edad , el tem-
peramento y las enfermedades que le acompañan: obra en que 
se expresan con especialidad las reglas del método curativo 
p e actualmente se ha adoptado en el hospital de enferme-
dsdes venéreas de París '. escrita por M r . Lagneau, médico de 
la escuela de aquella capital, &c. , &c. traducida al castella-
no por D . Juan Vicente Carrasco, médico de ios reales hos-
pitales General y Pasión de Madrid: un tomo en 8° , á 8 rea-
les en rústica y 10 en pasta. 
Introducion a l estudio de la naturaleza y de la medicina'. 
obra escrita en alemán por Mr . Selle , médico del hospital de 
Caridad, miembro de la academia de ciencias de Ber l ín , &c . 
y traducido del francés por D . Francisco Bonafon , profesor 
de medicina: un tomo en 8o , á 14 reales en rústica y 16 
en pasta. 
Investigaciones fisiológicas soh-e la vida y la muerte: 
obra escrita en francés por Javier Bichar, y traducida al cas-
tellano por Don Tomas García Suelto, profesor de medicina: 
s tomos en 8o, á 24 reales en rústica y aS en pasta. 
Tratado de Hipócrates de los ayes, aguas y lugares: por 
el doctor Coray , médico de las escuelas de Mompeiler, y 
traducido al castellano por D. Francisco Bonafon , profesor de 
medicina: un tomo en 8o, á 10 reales en rústica y i a en 
pasta. 
Tratado médico filosófico de la enagenacion del alma ó 
manía: escrito en francés por Felipe P i n é l , catedrático de la 
escuela de medicina de Par ís , y miembro de muchas acade-
mias : traducido por el doctor D . Luis Guarnerio y Allave-
na, médico del real sitio de san Ildefonso: un tomo en 8° 
prolongado. 
E l homlre f e l i z independiente del mundo y de la fortuna, 
ó arte de vivir contento en todos los trabajos de la vida: obra 
escrita en portugués por el P. D. Teodoro de Almeyda: nue-
va traducion, mejorada en el estiló y en los versos por el Padre 
D . Francisco Vázquez , clérigo reglar de san Cayetano, lec-
tor de teología : 4 tomos en 8o, adornada con estampas, 
é ilustrada con notas del autor, y un discurso del traductor 
sobre las bellezas de este poema: á 48 reales en rústica y 56 
en pasta. 
Aventuras de G i l Blas de Santillana: obra traducida del 
francés por el célebre P. Is la : nueva edición en g tomos en 8% 
aumentada con la continuación de la historia del héroe hasta 
su muerte , y adornada con 11 estampas : á 60 reales en rús-
tica y 70 en pasta. 
Obras jocosas y divertidas en prosa y verso, de D . Fran-
cisco Qaevedo Villegas , en 6 tomitos en 1a0 con el retrato 
del autor y viñetas finas: á 60 reales en rústica y 7a en pasta. 
Teatro crít ico universal, ó discursos varios en todo géne-
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to'áQ materias, para desengaño de errores comunes, 9 tomos 
en 4o; y curtas eruditas y curiosas , en que por la mayor par-
te se continúa el designio del Teatro crítico universal, g to -
rnos en 40 : escritas arabas obras por el muy ilustre señor 
D . Fray Benito Gerónimo Feyjóo y Montenegro, maestro ge-
neral del orden de san Benito, del consejo de S. M . , &c. Se 
venden los 14 tómos en 238 reales en papel, a8o en perga-
mino , y 308 en pasta 5 y se darán sueltos ios 5 tomos de car-
tas en 85 reales en papel, 100 en pergamino y n o e n pasta. 
Indice general del ^ n o Cristiano, del P. Juan Croiset, 
de la Gompanía de Jesús , para el uso mas fácil de esta obra, 
y mayor utilidad de las personas que buscan en éila los puntos 
de la moral cristiana, y particularmente para los predicadores 
y confesores que han de exercer su ministerio. Compuesto por 
el P. Fr. Manued.de Espinosa , del orden de S, Francisco, pre-
dicador del Rey , &cs Se ponen a continuación las dedicatorias 
y prólogos del célebre P. isla , que se hallan en las primeras 
ediciones de los tomos de enero, febrero , marzo, abril y ma-
yo ^ de cuyas piezas, interesantes y curiosas , carecen t o -
das las impresiones posteriores, y se reimprimen ahora en ob-
sequio del pübiico. Este índice está dispuesto de modo que sir-
ve para todas las ediciones que se han hecho y puedan hacerse 
de. esta importante obra, y con él queda enteramente comple-
ta : un: tomo en'40 con el retrato del mismo P. Isla , copiado 
de un original que poseía su hermana doña María Francisca de 
Isla : á 16 reales en rústica y cío en pasta. 
Conservación de monarquías y discursos políticos sobre la 
gran consulta que el supremo consejo de Castilla hizo al se-
ñor Rey Felipe I I I , dirigida al mayor bien de estos reynos, 
dedicada al presidente del mismo supremo consejo, po^ el licen-
ciado D . Pedro Fernandez Návarre te , con una carta instructi-
va y curiosa de Lelio Peregrino á Estanislao Borbio , priva-
do del Rey de Polonia : un tomo en 40, á 18 reales en rústica 
y a.2 en pasta. 
Cuestiones: cr í t icas sobre varios puntos de historia econó-
mica, política y militar: por D . Antonio Capmani y Mompa-
Jau, individuo de número de la Rear Academia, y de las bue-
nas letras de Seviila y Barcelona: un tomo en 40, á 16 reales 
en rústica y 20 en pasta. 
Cartas sobre los obstáculos que se oponen á la felicidad 
pública: escritas por el conde de Cabarrus al señor D . Gas-
par de Jovellanos , precedidas de otra al príncipe de la Paz: 
un tomo en 8.° ' . 
Tratado de economía polí t ica ^ ó simple exposición del mo-
do con"que se forman, distribuyen y consumen las riquezas. 
Por Juan Bautista Say: refundido por el mismo , y aumenta-
do con un E p í t o m e que comprehende los principios fundamen-
tales de esta ciencia, y una tabla analítica de materias: tra* 
ducida del francés : 3 tomos en 8o prolongado. E l Ep í tome se* 
vende también separado.. 
Poesías selectas caste¿lanas desde el tiempo de Juan de 
Mena , hasta nuestfos días, recogidas y ordenadas por Don 
Manuel Josef de Quintana : 3 tomos en 8o mayor , á ¿4 rea-
les en rústica y 66 en pasta. 
Sucesos memorables de Maximiliano Robespierre, ilustra-
dos con notas y retratos , 2 tomos en 8o prolongado , á 18 
reales en rústica y 24 en pasta. 
Gonzalo de Córdoba, ó la conquista de Granada ". obra es-
crita por el caballero Florian , y traducida par D . Juan López 
Penalver : 3 tomos en 8o, á 34 reales en pasta. 
Historia f u miliar de unos ilustres ingleses con estampas: 
4 tomos en 8o, á 40 reales en pasta. 
Jllexo ó la casita en el bosque: novela divertida, 4 to-
mos en i3d con estampas, á 40 reales en pasta. 
• L a Muger fe l i z dependiente del mundo y de la fortuna: 
su autor el filósofo Incógnito , 3 tomos en 8o , á 30 reales 
•en pasta . 
• .Memorias históricas y críticas acerca de los mas célebres 
ingleses que actualmente viven. Contiene esta obra muchas no-
ticias relativas al estado que tienen en aquel reyno la litera-
tura, la política , las ciencias y las artes : traducida al cas-
tellano: 2 tomos en 8o , á 24 reales pasta. 
Diálogos de Federico I I , Rey de Prusia , con el doctor 
Zinimerman, médico y companero de S. M . Británica , tradu-
cidos al castellano : un tomo en 8o, á 8 reales en rústica y 10 
•en pasta. ' - ' 
Cani l la elemental de agricultura^ acomodada á nuestro 
suelo y clima por D , Antonio.Sandalio de Arias, y Costa , d i -
rector del jardín botánico : un tomo en 8o ,' á i a reales en 
pasta. 7 - pptjs^ft^ ¡$i Sftg f ¡-«otiile.q •Jarrees 
L a Huerfanita ¿ K ^ í f l ó historia de Carlota Surámers: 
•obra agradable y exemplar , escrita en francés por Mr . de la 
Place , y traducida al castellano : 4 tomos en 8' , con estam" 
pas', á 40 reales en pasta. , , • 
• E l Decayeron español , ó colección de varos hechos his-
tóricos , raros y divertidos, por Don Vicente Rodriguez de 
Areilano: 3 tomos en 8o, á 30 reales en pasta. 
Historia de la conquista de Méx ico , población y progresos 
' \ l / - — 
de la América setentrional, conocida por el nombre de Nueva 
E s p a ñ a : escrita porD. Antonio de Solís, secretario de S. M., 
y su cronista mayor.de las Indias: 5. tomos en 12o , en pa-
pel fino , de buena letra, y con estampas, á 90 reales en pasta. 
Elementos de fortificación^ en que se explican los princi-
pios y método de delinear las obras de fortificación regular 
é irregular, los sistemas de los mas célebres ingenieros , &c.: 
obra que escribió en francés M r . Le Blond, maestro de mate-
máticas del señor Delfín , y demás Principes de Francia: un 
tomo en 8o mayor \ á 28 reales en pasta. 
Hamlet : tragedia de Guillermo Shxespeare, traducida é 
ilustrada con la vida del autor, y notas críticas , por D . Lean-
dro Moratin (ó Inarco Celeneo F. A . ) , y adornada con una 
estampa fina : un tomo en 4° de papel superior, á 24 reales: 
en pasta. 
Las comedias publicadas hasta el dia por D . Leandro Mo-
rada (ó Inarco Celeneo, P. A . ) : todas en 8o regular de pa-
pel fino , y de buena letra, corregidas con todo esmero por 
el autor. • , 
L a nueva Clarisa y historia verdadera : publicada en fran-
cés por madama Beaumont, y traducida al castellano: 3 t o -
mos en 8o , á 34 reales en pasta. • 
Ensayo histérico cr í t ico sobre la antigua legislación y prin-
cipales cuerpos legales de los reynos de León y Castilla, és -
pecialmenta sobre e l código de D. Alonso el Sabio, conocido 
con el nombre de las Siete Partidas: por el dr. D . Francisco 
Martínez Marina , canónigo de la Real iglesia de san Isidro, 
académico de numero y bibliotecario de la Real Academia de 
la Historia : un tomo en 40 mayor. 
Diccionario geográfico histórico de E s p a ñ a , por la .Real 
Academia de la Historia, a tomos en 40 mayor, que compren-
den el reyno de Navarra, Señorío de Vizcaya y provincias 
de Alva y Guipúzcoa, á 78 reales en rústica , y 90 en pasta. 
Las Siete Partidas del Rey D . Alonso el Sabio, cotejabas 
con varios códices antiguos , por la Real Academia de la His-
toria : 3 tomos en 4o mayor, á 132 reales en rustica y 150 
en pasta. • ü ;ü; . 
Memorias de la Real Academia de la Historia, 4 tomos 
en 40 mayor , á 228 reales en pasta. 
Demostración histórica á t \ verdadero valor de todas las 
monedas qué corrian en Castilla durante el reynado del señor 
D . Enrique I V , y de su correspondencia con las del señor 
D, Carlos I V , con un apéndice de instrumentos que justifi-
can el valor de las mismas: noticia de ios precios de ios gra-
• v « J - — - r 
ÍIOS , carnes , pescados, jornales de ios labradores y artistas ea 
aquel tiempo, y su equivalencia á las monedas actuales, y aH> 
gunos otros documentos útiles y curiosos: su autor el P Fr ' 
ciniano Saez, monge benedictino , y académico de númsrc^ 
de la Real Academia de la Historia: un tomo en 40 mayor, 
á 44 reales en rústica y c,o en pasta. 
Elogio de Antonio de L e b r i j a , leído en junta pública en 
Ja Real Academia de la Historia , por su académico de numeró! 
D . Juan Bautista Muñoz el día 11 de julio de 1796: un tó-f 
mo en 8o mayor, 4 4 reales en rústica. 
Cartas de Gonzalo ¿4yora, cronista de los Reyes Católi- i 
eos, primer capitán de la guardia Real', primer coronel da 
Jnfanteria española, é introductor de la táctica de las tropasj 
de á pie de estos rey nos. Escribíalas al Rey D . Fernando en; 
el año de 1503 desde ei Rosellon, sobre el estado de la gue-
rra con los franceses : un tomo en 40, á 7 reales rústica-
Informe dado a l Consejo por la Real Academia de la His-
toria, en 10 de junio de 1783, sobre la disciplina eclesiásti-
ca antigua y moderna, relativa al lugar de las sepulturas •. ÚÉ 
tomo en 8o mayor , á 10 reales en rústica y 13 en pasta. 
Ensayo sobre los alfabetos de las letras desconocidas que 
se encuentran en las mas antiguas medallas, y monumentos 
de España : por D . Luis Josef de Velazquez , caballero del 
den de Santiago, de la Academia de la Historia: escrito , 1 
visto y publicado de orden de la misma Academia , un tom 
en 40 mayor , á 18 reales en rústica y a8 en pasta. 
Pensamientos de Pascal sobre la religión, traducidos de 
francés : un tomo en 8 ° , á i a reales en pasta. 
Educación de los niños : obra escrita en inglés por M? 
XOKC, y traducida al castellano , 2 tomos en 8o, á 14 reale 
.en pasta. 
E l Jardinero instruido, ó tratado físico d é l a vegetación 
cultivo y poda de los árboles frutales, extractado de las me-
jores observaciones sobre agricultura , por ei presbítero D . Jo 
sef Antonio Sampii, un tomo en 8o, á 8 reales en pasta., 
Cartilla de economía política , ó instrucción familiar, qu( 
hianifiesta cómo se producen , distribuyen , y consumen la: 
nqüezas : obra fundada en hechos , y útil á toda clase de per-
sonas: escrita en francés por Juan Bautista Say, y traducid 
al castellano por don Agustín Pascual, individuo de vario 
cuerpos literarios: 4 10 reales en rústica y 12 en pasta. 
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